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                                                                                            “La Palabra de Dios es viva, eficaz y más cortante que toda espada de dos filos:  
                                                                                             penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y dis- 
                                                                                             cierne los pensamientos y las intenciones del corazón. Y no hay cosa creada  
                                                                                             que no sea manifiesta en su Presencia; antes bien todas las cosas están des- 
                                                                                             nudas y abiertas a los ojos de Aquel a quien tenemos que dar cuenta”.    
                                                                                                                                                                                                       (Heb.4:12 -13)   
                                                                                                                                                                          

CAPÍTULO 3B: INTRODUCCIÓN 

 

- Apocalipsis no sólo mira hacia la consumación futura de todas las cosas y al definitivo triunfo de Dios y del Cordero so-
bre todo género de mal en su Creación celestial y natural, sino que liga o amalgama también los cabos sueltos de los otros 
sesenta y cinco Libros de la Biblia. De hecho, como mejor se puede comprender, Las Profecìas de Daniel y el Apocalipsis 

de Juan, el apòstol, son el acertado comienzo y final de un: “Conociendo la Biblia” (!). Pues, Daniel, nos da la síntesis de 
un panorama general y completo de la historia humana y el Apocalipsis de Juan es más específico en detalles; ya que am-
bos son “una Revelación misma y complementaria de N.S. Jesucristo” (Ap.19:10b) y no tan solo las Revelaciones de Daniel 
o la del apóstol Juan, “el teólogo”, como se le llamó por algún tiempo. 
- El Escritor de Apocalipsis, el apóstol Juan, hijo de Zebedeo y hermano de Jacobo o Santiago el Mayor, trabajó con el Se-
ñor en su Ministerio Público y para el Señor por muchos años en Éfeso, en la provincia romana de Asia –la actual Turquía-, 
como su Obispo, precisamente, en el lugar donde estaban ubicadas territorialmente las SIETE IGLESIAS o NIVELES espiri-
tuales destinatarios de estas Cartas. 
- El Libro del Apocalipsis está dividido en tres secciones principales: 
1. LAS COSAS QUE VIO JUAN: Es decir, la visión de Cristo como Señor o Autoridad y Juez de las Iglesias, que encontramos 
    en el Capítulo 1.  

2. LAS COSAS QUE SON: La Etapa, Ciclo o Tiempo de la Iglesia, desde Pentecostés y los apóstoles hasta el momento en 
    que Cristo Retorne y se Lleve a su Iglesia Fiel al 3er. Cielo, y esto lo encontramos en los Capítulos 2 y 3; y finalmente, 
3. LAS COSAS QUE HAN DE SUCEDER DESPUÉS DE ESTAS: Los acontecimientos que describen la razón del Plan de Salva- 
    ción de Dios por la Obra de la Cruz; la Apertura por esta misma Obra de los Siete Sellos o de las Cláusulas de la Adver- 
    sidad del hombre y el momento de su Aplicación práctica -que difiere entre ellos, con una precisa Cronología descriptiva 
    en Apocalipsis de estas APLICACIONES en el transcurso de la Historia de la Iglesia y hasta el Escatológico Final que se 
    inicia con el Toque de las 7 Trompetas; y a la finalización del Toque de la 7ma. Trompeta, ocurrirá la II Venida del Se- 
    ñor o el comienzo de “EL DÍA DEL SEÑOR” (MILENIO); con la I Resurrección de los muertos en Cristo y el Rapto o Arre- 
    batamiento de los santos -una vez Glorificados-, y al ponerse fin a la “Dispersión de su Poder” (Dn.12:7b), con una Eter 
    nidad definitiva-; la Restauración de Israel; el Día Final de la Gracia; el Fin del gobierno humano; la destrucción de la Co 
    rrupción de la Tierra: “La Gran Babilonia”; las Bodas del Cordero con su Iglesia Fiel; el Castigo de 30 días de la impiedad 
    de la Tierra: las uvas maduras con la Consumación de la Gran Ira de Dios -Derramamiento de las 7 Copas-; la derrota 
    del Anticristo, el Falso profeta y los ejércitos de las naciones en Armagedón; el Reposo de la Tierra por 45 días (Dn.12: 

     12) y a su finalización, la Inauguración Oficial de “El Dìa del Señor” o MILENIO; luego el JUICIO FINAL; y una vez con- 
    cluido este Juicio: los “Nuevos Cielos y la Nueva Tierra” (“La Nueva Jerusalén”); acontecimientos todos que van inclui- 
    dos desde el Capítulo 4 hasta el 22. 
- Hemos visto que es evidente que en cada nuevo período de la vida de la IGLESIA que se inicia, ha existido una caracte- 
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rística predominante: Toda Iglesia o Nivel espiritual de los descritos por el Señor, que comienza: PREVALECE. Pero, asimis-
mo, en TODOS y CADA UNO de estos períodos han coexistido Iglesias que han perdido también su primer amor como Éfe-

so; Iglesias sufrientes y pobres materialmente como Esmirna; Iglesias enfrentadas al Diablo y a sus herejías en su mismo 
trono -dónde él habita- y al mismo tiempo contemporizadoras como Pérgamo; Iglesias permisivas y tolerantes a la fornica-
ción espiritual al andar dependiendo de profecías y legalismos como Tiatira; Iglesias moribundas por su pecado, como Sar-

dis; Iglesias obedientes y fieles a la Palabra de Dios, como Filadelfia e Iglesias tibias, autosuficientes, miserables espiritual 
mente, vanas e inútiles, como Laodicea. Pero, en todas ellas, Dios siempre reservándose un Resto como Testimonio ante 
todo lo Creado. 
- Y no parece casual que la Revelación de N.S. Jesucristo haya situado a LAODICEA en el último lugar. Pues a la luz de las  
Escrituras, Cronológicamente, estamos viviendo también en estos últimos tiempos un indicador de TIBIEZA espiritual como 
un dominante en la Iglesia Universal de Cristo.                              
Y es que aquí, es donde cobran sentido las Palabras del Señor Jesús cuando nos manifestó: “Empero cuando el Hijo del 
Hombre viniere, ¿hallará aún FE en la Tierra?” (Lc.18:8b). 

- Un poco antes, en el capítulo 17 de Lucas, el S. Jesús reveló a sus discípulos y a los fariseos que los tiempos de su II Ve- 
nida serían como en los días de Noé, los cuales fueron días de soberbia, rebelión y de impurezas, de una gran indiferencia 
hacia Dios; días de diversión y juerga; de comilonas, borracheras y orgías, días de corrupción (17:26–27). Sin embargo, 
los versículos 28 al 30 agregan un detalle más a los días previos a su II Venida: Serían también semejantes a los días de 
Lot: tiempos de desviacionismos e impureza sexual, de corrupción y depravación.  
¿Y qué es lo que nos viene sucediendo hoy en el mundo? Como dice Frank Garlock: “Asómate a la ventana y lo sabrás” (¡).  
- Pero el problema puede ser peor. Tal vez no sea necesario “asomarse a la ventana” para mirar lo que sucede afuera y to-
marnos una impresión de nuestros tiempos: aires de preocupación, stress, violencia, terrorismo, homicidio, suicidio, droga-
dicción, temor, impureza sexual y angustia; pestes y plagas, terremotos y calamidades; guerras y rumores de guerras; co-
rrupción y más -es triste decirlo-, pues basta con mirar aquí mismo, dentro de las paredes de nuestros propios templos y 
hogares, para comprobar que esta Sabia y Santa Palabra se cumple; porque ya estamos empezando a vivir esos días de 
Noé y de Lot que se van acercando vertiginosamente, y por lo tanto también, ¡SU II VENIDA y su correctivo Juicio y Casti-
go a todas las naciones!... 
- Y a propósito de su pronto Retorno: Sólo entonces nuestro dolor por el estado del mundo y de su Iglesia se transformará 
en Gozo ante la maravillosa esperanza de su Advenimiento. ¡Así sea! ¡VEN, SEÑOR JESÚS! Su nueva VENIDA consuela. 
 

7.- IGLESIA O NIVEL ESPIRITUAL LAODICEA: 
 

LA CIUDAD DE LAODICEA:  
 

                                                                
                                                                                                                                                                                                                                        “Yo estoy a la puerta y llamo” 
 

- El nombre LAODICEA significa –según William MacDonald (“Comentario Bíblico”, pág. 1086)–, “el gobierno del pueblo” o 
el “juicio de parte del pueblo”. 
- Hoy, las DEMOCRACIAS, casi son el Sistema Político dominante mundial. La Democracia se presenta en la actualidad co-
mo un eficiente, aceptable y único sistema representativo de gobierno en todo el Planeta. 
- Y su influencia y obligatoriedad también se hace sentir cada vez más fuerte al interior de la Iglesia de Cristo; al extremo 
de confundir congregacionismo con Democracia. La Democracia pudiera ser tal vez un buen sistema de administración se-
cular, pero no lo es para la Iglesia genuina de Cristo, pues –esencialmente–, Democracia es el gobierno de las mayorías. 
- La Biblia, nuestra Regla de Fe y de Práctica de vida, establece claramente que en los Negocios del Señor las cosas son al 
revés. En efecto, son los pastores y dirigentes espirituales –el Ministerio quíntuple (Ef.4:11-12)-, los que deben guiar al re-
baño, caminando adelante y no siguiéndolo (¡). Aunque algunos exaltados cristianos no lo terminen aún por entender (¡?).  
- En Éxodo 32 encontramos un lamentable caso de liderazgo negligente en el pueblo de Dios, cuando Aarón accedió a los 
requerimientos mayoritarios del pueblo y vino la confusión, el pecado y la muerte espiritual. Allí operó la Democracia; allí 
se manifestó la autosuficiencia de LAODICEA: su gobierno y enjuiciamiento (¡). 
 

LA UNIDAD DE LA IGLESIA DE CRISTO 
- Asimismo, en los versículos 4 al 8 de Apocalipsis 1, se encuentran algunas enseñanzas de gran importancia. En primer 
lugar, vemos aquí que no fue el propósito de Dios crear una sola gran organización jerárquica llamada “Su Iglesia”, porque 
si tal hubiese sido su propósito, el Señor se hubiera dirigido a “Su IGLESIA” y no a cada uno de los Ángeles (Protectores) 
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de “sus SIETE IGLESIAS”, como efectivamente lo hizo. 
- El Señor dirigió su Revelación “a SIETE IGLESIAS” o Niveles Espirituales distintos que estaban en la provincia romana de 
Asia. Obviamente, en dicha región había más de siete Iglesias, pero es que el Señor escogió proféticamente a estas SIETE 
como referentes, porque representaban cada una la CONDICIÓN de todas sus demás Iglesias establecidas y existentes en 
ese entonces y luego, las que serían establecidas en todo el mundo. 
- Y lo que les manifiesta a ellas, consecuentemente, le es aplicable a todas las demás: pues es palabra profética; y sobre-
todo, lo más importante es porque ninguna Iglesia es subordinada ni responsable ante la otra, salvo que jerárquicamente 
pertenezcan a la misma DENOMINACIÓN ESPIRITUAL de cualquiera de estas Siete o espiritualmente se asemejen en sus 
conductas a algunas de ellas  
- Dejándonos muy en claro con esto, que existen para Él, SIETE JERARQUÍAS ESPIRITUALES Y UNIVERSALES FUNDAMEN-
TALES, y a través de las cuales Él está en medio de ellas (Ap.1:12-13) (¡). 
- Consecuentemente, cada Iglesia local o Denominación, así como los creyentes que existen o han existido son organiza-
ciones y personas con una DETERMINADA ORIENTACIÓN ESPIRITUAL similar a cualquiera de estas SIETE IGLESIAS o NI-
VELES espirituales referentes de Apocalipsis, y a los que el Señor los hace responsables única y directamente ante Él; pues 
es, su única Cabeza; de tal manera que la UNIDAD espiritual del Cuerpo de Cristo se conserve, aunque esté conformado 
por muchos miembros: “Además, el Cuerpo no es un solo miembro, sino muchos” (1Co.12:14). 
  

“Pero ahora Dios ha colocado cada uno de los miembros en el Cuerpo como Él quiso, pues si todos fueran un solo miem-
bro, ¿dónde estaría el Cuerpo? Pero ahora son muchos los miembros, aunque el Cuerpo es uno solo”.     (1Co.12:18-20) 
                                                                                                                                                       

“Al contrario, los miembros del Cuerpo que parecen más débiles, son los más necesarios; y aquellos miembros del Cuer- 
po que nos parecen menos dignos, los vestimos más dignamente; y los que en nosotros son menos decorosos, se tratan 
con más decoro, porque los que en nosotros son más decorosos no tienen necesidad. Pero Dios ordenó el Cuerpo dando 
más abundante honor al que menos tenía, para que no haya divisiones en el Cuerpo, sino que todos los miembros se pre- 
ocupen los unos por los otros. De manera que si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un miem-
bro recibe honra, todos los miembros con él se gozan. Vosotros, pues, sois el Cuerpo de Cristo y miembros cada uno en 
particular”.                                                                                                                                                             (1Co.12:22-27)   

-Lo manifestado en Jn.17:11: “Padre Santo, a los que me has dado, guárdalos en tu Nombre, para que sean Uno, así co-

mo Nosotros”, no es un Mandamiento dado a la Iglesia, ni tampoco una orientación en sentido organizacional y terrena;  
es la Oración del S. Jesús, rogando al Padre por los suyos, para que sean espiritualmente también “Uno como Nosotros”, 
porque “Dios es Espíritu”, y la Unidad de la Iglesia tiene que ser ESPIRITUAL, conforme lo dice: Jn.4:24. 

- Debemos dirigir la mirada al comienzo –casi XX siglos atrás– donde está la mayor Promesa jamás dada a favor de la Igle-
sia, la del Autor y Consumador de la Fe (Heb.12:2), conocido también como el Pastor y Guardián de nuestras almas (1Pe 

2:25), y la dijo directamente a su genuina Iglesia, a cada uno de los más fieles establecidos en sus diferentes SIETE NIVE-
LES espirituales: “Yo les he dado la Gloria que me Diste, para que sean Uno, así como nosotros somos Uno. Yo en ellos y 
Tú en Mí, para que sean perfectos en Unidad, para que el mundo conozca que Tú me Enviaste, y que los has Amado a e-
llos como también a Mí me has Amado” (Jn.17:22-23).  
 

           
 

LA CIUDAD DE LAODICEA: 

 

- LAODICEA llamada al principio Dióspolis, la ciudad de Zeus, el dios supremo del Olimpo griego, estaba situada a unos 65 
Kms. al sur-este de Filadelfia y también a unos 160 Kilómetros al este de Éfeso. LAODICEA, es la última de las siete ciudades a cu-

yas Iglesias Juan dirigió las Cartas del Apocalipsis. Era la más meridional de estas Siete Iglesias o Niveles espirituales ubicadas 
en la provincia romana de Asia –actual Turquía, en el Asia Menor-.  
- Fue fundada por el rey de la dinastía seléucida griega, Antíoco II (261-246 a.C.) quien le puso el nombre de su hermana 
y esposa Laodice, que significa “JUSTICIA O JUICIO DEL PUEBLO”. Era la capital de Frigia, y la pobló con sirios y judíos traí 
dos desde Babilonia. LAODICEA fue una población insignificante durante el primer siglo de su existencia; pero aumentó su 
importancia rápidamente después de la formación de la provincia romana de Asia en el siglo II a.C. 
- Se encontraba en el fértil valle de Lico y estaba situada en un importante cruce de caminos; que corrían entre montañas 
que se elevan hasta 2,500 y 2,800 m. Este río Lico de Frigia, tributario del río Meandro, no debe ser confundido con el Lico 
a cuyas orillas estaba Tiatira, tributario del Hermos. LAODICEA estaba a algo más de 3 km. al sur del Lico de Frigia, a una 
altura de unos 250 m. sobre el nivel del mar, en la Ruta principal de las Caravanas de Éfeso al Éufrates. Razones que la 
convirtieron en un Centro Comercial extraordinariamente próspero, especialmente bajo el dominio de Roma. Un importante 
emporio de la Banca, el Comercio y lo Administrativo. 
- Sacudida por constantes terremotos durante los años 60-61 d.C.; de nuestra era, en época del emperador romano Nerón 
(60 d.C.) un desastroso terremoto la destruyó y como era muy autosuficiente en el aspecto económico, se permitió el lujo 
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de recuperarse sin ninguna ayuda de Roma: “pues de nada tengo necesidad” (¡). No aceptó esta asistencia monetaria or-
gullosa de sus riquezas, aunque se le concedió exoneración de Impuestos, a fin de ayudar a sus habitantes a reconstruir la 
ciudad, donde había teatros, estadios y gimnasios. Por tales razones LAODICEA fue conocida durante la era romana como 
una de las ciudades más ricas del Cercano Oriente. El emperador Nerón la llamó "una de las más ilustres ciudades del Asia" 
cuando les ofreció su ayuda.  
- En el siglo XI la ciudad fue conquistada por los selyúcidas; pero los Cruzados cristianos la recuperaron en el 1,119 d.C. 
Sin embargo, dos siglos más tarde fue destruida por los turcos mahometanos y nunca ha sido reconstruida. En su lugar fue 
fundada una nueva ciudad denominada Denizli, cerca de un manantial en sus proximidades. De las ruinas de la antigua LA-
ODICEA, usadas como cantera, se extrajo material para la edificación de esta nueva ciudad. El nombre turco del sitio de 
las ruinas es ahora Eski Hisar, que significa "Viejo Castillo".  

- En este lugar nunca se han efectuado excavaciones sistemáticas, aunque una gran zona cubierta de ruinas promete ricas 
recompensas a cualquier expedición arqueológica que use la pala en ella. Dos teatros romanos se hallan en bastante buen 
estado, y además se puede reconocer un gran estadio. También son visibles columnatas, acueductos que llevaban agua a 
la ciudad y las ruinas de antiguos templos cristianos, aunque la identificación definida de las diversas ruinas sólo podría ha-
cerse después de las excavaciones. 
- Aspectos que destacaban en la ciudad de LAODICEA: 
 

1.- Las fructuosas operaciones bancarias y las numerosas transacciones comerciales de donde procedían su orgullo. Un fir- 
     me Centro Financiero con varias casas bancarias que atraían mucha riqueza.  
2.- Las florecientes industrias de tejidos especialmente en fina lana negra. En LAODICEA se confeccionaban vestimentas  
     con tejidos de una lana negra brillante procedente de grandes rebaños de ovejas negras, unos carneros criados en esos 
     parajes, y por eso se convirtió en el centro comercial de esta lustrosa lana y de las vestiduras negras confeccionadas en 
     la ciudad. Ambos, la lana y los vestidos, se exportaban a muchos países. 
3.- Era muy famosa por la confección de sus bellísimas alfombras. 
4.- Era sede de una prestigiosa, escuela de medicina, sobre todo de Oculismo –tratamiento de los ojos-. Un centro médico 
     notable en donde se preparaba el célebre Polvo Frigio para el tratamiento de la Oftalmia. La ciudad también era renom- 
     brada como centro exportador del famoso polvo frigio para esta sanidad ocular internacional. 
5.- También logró fama por estar cerca del templo de Men Karou, donde funcionaba una conocida escuela de medicina. 
6.- Sus ruinas actuales dan testimonio de la temperatura de las aguas que abastecían esta ciudad: tibias, procedentes de 
      unos manantiales termales al Sur.  
7.- Albergaba una colonia numerosa de judíos.  

 

                
                             “Yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él y cenarè con él y él Conmigo” (Ap.3:20) 
 

LA IGLESIA DE LAODICEA: 
 

- La IGLESIA en LAODICEA, fue establecida probablemente por Epafras, de la ciudad de Colosas (Col.4:12-13,15-16). Que 
la Iglesia cristiana de LAODICEA fue fundada a comienzos del período apostólico, está confirmado por el apóstol Pablo, 
quien dirigió una carta a esta Iglesia, aunque se acepta que se ha perdido (Col.4:16). Al parecer la Iglesia creció con rapi-
dez, y LAODICEA llegó a ser sede de episcopado en el siglo II d.C. Uno de sus obispos, Sagaris, murió allí mártir, en el 166 
d.C. En varios registros se mencionan los nombres de otros mártires cristianos de LAODICEA, que ofrendaron sus vidas du-
rante las persecuciones de los primeros siglos de la era cristiana. En el siglo IV, la ciudad fue sede de un importante Conci-
lio Eclesiástico. 
 

- Económicamente, era una Iglesia rica y abundaba en muchos recursos más no tanto en lo espiritual. El Señor desaprobó 
esta Iglesia por su tibieza –como sus aguas termales-, ni fría ni caliente y con fervor les instó a arrepentirse y ser celosos 
porque estaba a punto de “vomitarlos de su boca” (Ap.3:16). Esta Iglesia hace referencia a aquellas denominaciones que 
se muestran solventes y enriquecidas y no tienen necesidad de nada ni tampoco poseen celo por el Señor, ni tratan o se 
esfuerzan de ser transformadas por Él, porque se sienten autosuficientes y su desobediencia a Dios los señala como pobres 
ciegos y desnudos espiritualmente (¡). 
 

- Conocer la historia de LAODICEA, su riqueza y principales productos, da más significado a ciertas declaraciones de la Car- 
ta de Juan dirigida a su comunidad cristiana (Ap.3:14-22). Sus miembros estaban convencidos de que eran ricos, que se 
habían "enriquecido" y que "de ninguna cosa" tenían "necesidad"; pero en realidad, espiritualmente, eran desventurados, 
miserables, pobres, ciegos y desnudos (vs.17). Sin embargo el Señor les aconsejaba que no confiaran en el oro de sus ban 
cos, sino que compraran de Él, "oro refinado en fuego" para que fueran verdaderamente ricos (vs.18). 

- También les aconsejaba que compraran de Él "vestiduras blancas" para vestirse mejor que con sus confecciones, a fin 
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de que no se descubriera la "vergüenza" de su "desnudez" (vs.18). Son estas palabras una referencia al hecho de que  
los laodicenses estaban orgullosos de sus brillantes vestidos negros y que exportaban a muchos países. Por ello, ¿alguien 
podría decirles que estaban “desnudos”? También el orgullo de los laodicenses por su famoso polvo frigio para los ojos  
fue el motivo del consejo de que mejor se compraran de Cristo "colirio" para que pudieran ver”. 
 

     
 
 

- Pero, entrando ya en materia, la tradición de la Iglesia dice que Juan, el autor humano de Apocalipsis, ministró en Éfe-
so en los últimos años de su existencia terrena. Y que la última y SÉPTIMA CARTA de Cristo a las Iglesias de Asia, y que 
está dirigida a la IGLESIA o NIVEL Espiritual de la ciudad de LAODICEA es un verdadero resumen de duras censuras celes-
tiales, pues constituye una severa condena a esta último NIVEL espiritual y curiosamente sólo separado físicamente de Fi-
ladelfia por 65 km. (¡); pero espiritualmente, por una abismal distancia. Filadelfia, la Iglesia humilde y fiel, se contrasta con 
LAODICEA que está a punto de ser desechada por Dios por su soberbia, auto-suficiencia y pecaminosidad, que la hacen 
nauseabunda ante sus ojos (¡). Son los que se dicen “cristianos”, cuando realmente no lo son (¡).   
- Esta última Iglesia o Nivel espiritual ostenta la distinción de ser la única de las Siete sobre la cual Cristo no tiene nada 
bueno que decir. Hasta Sardis, la Iglesia moribunda, tenía unas cuantas personas que no habían manchado sus vestidu- 
ras blancas. Cristo la encuentra abominable: ¡Está a punto de vomitarla de su boca! Hablando humanamente, estremece  
la forma severa del Señor al condenar a esta Iglesia, pero su Mensaje no hace más que recordarnos que su Palabra que  
es Fiel y Verdadera, se cumple…y que nadie tampoco está eximido de cumplirla, por muy importante que sea; ya que to- 
da su Iglesia será testigo de lo que aquí nos manifiesta, al estar expuesta a su Santo Juicio y Castigo. 
- Cristo la amonesta duramente, pues, al Señor solo le importa contar con una Iglesia fiel: celosa y sobre todo “caliente”, 
separada, arrepentida de su pecado, de la debilidad de su carne, de estar más bien “enriquecida” con lo debido o siempre 
dispuesta a amarlo, porque se esfuerza en cumplir sus Mandatos (Jn.14:15y21) y empeñada en su Misión Universal: la 
Predicación de su Palabra por amor a la Salvación las almas (Ap.3:19). 
- Considerando el respectivo contexto: pues, actualmente, como estamos ubicados en la parte final de esta Dispensación 
de la Gracia -la última etapa del tiempo de la Iglesia, estos dos mil años que datan desde Pentecostés, año 30 d.C. en el 
primer siglo-, y que en este 2,030 se completan sus 2 días o 2,000 años (Os.6:2; 2Pe.3:8-9). La aparición de LAODICEA, 
nos correspondería a nosotros, a la época actual nuestra y entonces, ¡Por eso, esta Carta se constituye en PIEZA clave y 
fundamental para el creyente de HOY!   
 

                       
 

LAS FUNDAMENTACIONES DEL DISGUSTO DEL SEÑOR 
 

- Aquí, el Señor usa dos elementos de la vida diaria de esta ciudad para ilustrarnos acerca del porqué de su DISGUSTO con 
su Iglesia allí establecida. El primero lo toma de sus recursos naturales, y el segundo tiene relación con su economía.  
 

1.- Cerca de LAODICEA estaba Hierápolis (Col.4:13), que era famosa por sus aguas termales, y así como Colosas era co-
nocida por sus abundantes y refrescantes manantiales. LAODICEA, en cambio, tenía un agua tibia y contaminada que co-
rría a lo largo de varios kilómetros por acueductos subterráneos. Los visitantes que no estaban acostumbrados a consumir-
la, y cuando la tomaban, casi siempre la escupían de inmediato. Y al igual que esta nauseabunda agua sucia y tibia, los 
miembros de esta Iglesia en LAODICEA -que insistían en engañarse a sí mismos, llamándose “cristianos” y andando en ti-
bieza espirirtual-, resultaban también nauseabundos para el Señor: “te vomitaré de mi boca”. 
- La Iglesia en LAODICEA no era fría, al no rechazar a Cristo abiertamente, pero tampoco era caliente o llena de celo y vi- 
gor espiritual. Sus miembros eran falsos, hipócritas espirituales, con doblez y una tibieza con la que profesaban a un Cristo, 
al que en realidad no pertenecían ni conocían bien. LAODICEA no era “caliente”, en el sentido de dar sanidad a los espiri-
tualmente enfermos; ni fría y refrescante como para los espiritualmente fatigados.  
- Esta Iglesia resulta ser de una alarmante mediocridad e ineficacia espiritual: TIBIA, con un pie en la Luz y con el otro en 
las tinieblas; y por esta dualidad, repugnante para el Señor, literalmente, esta Iglesia provocaba en el S. Jesús náuseas, de 
seo de vomitarla de su Boca. El Señor, se desprende, la prefería muy indiferente o muy celosa; pero era lo suficientemente 
“tibia” para inducir a la gente al error -a pensar equivocadamente-, mostrándose como que es una “Iglesia de Dios”, y en 
cambio es un emporio de equivocadas acciones, como hoy en día también sucede con varias congregaciones; que andan 
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todavía en las carnalidades de sus mezquinos intereses económico-financieros para no perder diezmos; en la tibieza de su 
corrupción e impurezas, tentados por sus propias pasiones, compitiendo y extraviándose en perniciosas conductas; y en la 
fornicación espiritual de aceptar extremados desviacionismos: legalismos, cientifismo, intelectualidad, esoterismo, ocultis-
mo, “espiritualidad” oriental, contacto extraterrestre, etc. (¡?). 
 

2.- Los de LAODICEA confiaban en sus propios recursos, no sentían la necesidad de consulta asistencial o de la provención 
Divina. Por su autosuficiencia, podemos pensar en el peligro de las riquezas que la Biblia nos advierte; ese no querer reco-
nocer nuestra necesidad de Dios. Como el Proverbista advierte: “Dos cosas te he pedido, no me las niegues antes que 
muera: Vanidad y mentira aparta de mí, y no me des pobreza ni riquezas, sino susténtame con el pan necesario, no sea 
que, una vez saciado, te niegue y diga: "¿Quién es Dios?", o que, siendo pobre, robe y blasfeme contra el Nombre de mi 
Dios” (Pr.30:7-9). 

- Las figuras utilizadas por Cristo para este consejo eran muy pertinentes y comprensibles por cuanto LAODICEA era cono-
cida por todas esas virtudes materiales. El Amor del Señor para con esta Iglesia se ve en que la Reprende, Advierte y, ni a-
un así la Disciplina de inmediato. Si no le preocupara realmente al Señor, ante la posibilidad de la Restauración de su mala 
conducta, no actuaría con tanta benevolencia.  
- Las riquezas pueden destruir la Influencia de la Palabra de Dios en nuestra vida: Mt.13:22. 

- Nuestra confianza en las riquezas puede anular el deseo de servir a Dios: Mt.19:16-22. 

- Las riquezas pueden condicionar y llevar al cristiano a cometer toda clase de maldad: 1Ti.6:9-10. Convencernos que qui- 
zá somos hasta “miserables y dignos de lastima” (1Co.15:19), por fiar de un Cristo que de repente ni ha resucitado (¡?); 
de constituirnos en “POBRES” espirituales, no como la Iglesia o Nivel Espiritual de Esmirna: Ap.2:9, que era rica espiritual-
mente; sino en lamentables “CIEGOS” espirituales: Mt.15:14; Lc.6:39 o también andar “DESNUDOS”, aunque era una ciu-
dad famosa por su industria de confecciones y calidad de telas y podían cubrirse con costosas y hermosas vestiduras; pero 
el Señor les hace ver que eran “desnudos espirituales”, dejando al descubierto su impiedad y vergüenza: Ap.16:15. 

- Al llegar hasta aquí debemos preguntarnos a nosotros mismos, ¿Y CUÁLES SON NUESTRAS RIQUEZAS? ¿DÓNDE ESTÁ 
NUESTRO TESORO? ¿NOS CREEMOS AUTOSUFICIENTES? ¿QUE LO PODEMOS TODO PORQUE NADA NOS FALTA?; o ¿POR 
QUÉ DEBEMOS SEGUIR SOPORTANDO A QUIÉN NOS PREDICA LA VERDAD DE CRISTO?    
 

       
 

3- Cristo se presenta ante los dirigentes y creyentes de esta Iglesia como un Acusador, no como su habitual Abogado. An-
tes de leer la acusación, Cristo les presenta sus credenciales que lo facultan y capacitan para esa amonestación y condena. 
Jesús se basa en tres de sus cualidades que lo establecen como la Verdad Encarnada. El Señor Jesús se refiere Así Mismo 
como:              1).- el Amén, 2). - el Testigo fiel y verdadero y 3).- el Principio de la Creación de Dios.  
- Como el AMÉN, es la Fidelidad y la Verdad encarnada; como el TESTIGO FIEL y VERDADERO, porque garantiza y cumple 
las Promesas de Dios y asimismo es el ORIGINADOR de todo lo CREADO, tanto lo material como lo angélico o espiritual.  
- Asimismo, la expresión “el Principio de la Creación de Dios” significa que Él nunca fue creado y que más bien, Él comen-
zó la Creación. No dice que Él tuvo algún comienzo, sino que Él es el Origen y Causa de todo. Que es Preeminente sobre 
toda cosa creada. Por el Plan de Salvación, Él tuvo un comienzo como hombre, al ser engendrado por el E.S. de Dios en el 
seno virginal de la Virgen María, pero, COMO DIOS MISMO, ES EL PRINCIPIO DE TODO (Is.9:6-7; Jn.14:8-11). 
 

4- LAODICEA se presenta tan reprobada y amenazada que inevitablemente algunos se preguntarán si se trata en realidad 
de una verdadera Iglesia o una “Anti–Iglesia”, de una Iglesia de todas maneras genuina o llena de gente camuflada y su-
perflua, o compuesta primordialmente de cristianos inmaduros, hipócritas y carnales. Varias indicaciones del texto bíblico 
nos sugieren que, no obstante por lo reprobable que era, se trataba de una Iglesia de creyentes (Jn.1:12) (¡)… pero, muy 
equivocados. 
- Esta Iglesia o Nivel Espiritual LAODICEA, carece de un correcto Discernimiento espiritual, por lo cual es similar en esto a 
la Iglesia de Corinto, llena de Dones por la Misericordia de Dios, pero carnales por su manera de actuar (1Co.2:12-16,3:3-

9) o a la equivocada Iglesia a la que escribió Santiago: “Adúlteros y adúlteras, ¿no sabéis que la amistad del mundo es e-
nemistad con Dios? Cualquiera pues que quisiere ser amigo del mundo, se constituye en enemigo de Dios” (Stg.4:4).  

- La soberbia, riqueza material y autosuficiencia que distingue a este tipo de cristianos, no solo se puede cristalizar en lo 
material de un enfoque; porque fundamentalmente, también lo es en lo espiritual. Un auto-convencimiento de saberse “me 
jor”, más solventes y “sabios” o “más espirituales” que los demás cristianos. No es gratuito, sus malos dirigentes también 
los convencen de ello. Se saben muy “competentes y superiores” a los “incipientes, ignorantes e insignificantes” cristianos 
que los rodean (¡?).     

 

5- Hablando en general, la Iglesia de LAODICEA es miserable y lastimosa a la luz de los preceptos Divinos. Más específica-
mente, un Nivel espiritual que puede ser caracterizado como “pobre, ciego y desnudo”. La satisfacción material lo ha mina-
do espiritualmente, y lo ha hecho indiferente y orgulloso. Sus miembros, como muchos cristianos en la actualidad, creen 
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que le están haciendo un favor a Dios, condicionando muchas veces su servicio y trabajo en el Reino; y usan como testimo 
nio de su comunión con Dios, su dar y prosperidad material que ostentan, sin darse cuenta siquiera que su gran precarie-
dad es sobre todo en lo espiritual. Eso es miopía y ceguera, pobreza, torpeza y desnudez espirituales (¡). 
- Las verdaderas riquezas de Dios se encuentran sólo ejercitándonos en la PRÁCTICA PLENA DEL AMOR, que nos permite 
movernos en la integridad de su Palabra y en la plenitud de una madurez espiritual (Ro.13:8,10; Stg.2:8): 
“Porque toda la Ley en esta sola Palabra se cumple: `Amarás al prójimo como a ti mismo`”.                                 (Gl.5:14) 
 

6- LAODICEA representa a una Iglesia o Nivel Espiritual que se ha deteriorado enormemente de su estado original puro y 
por ello provoca la censura de su Fundador. Un dato interesante y curioso: Satanás es aludido por sus maniobras o nom-
brado directamente en cinco de las Siete Cartas (Ap.2:2,10,13,24y3:9). Pero en las dos Cartas a las Iglesias dignas de con 
denación –SARDIS y LAODICEA– todo el peso de la responsabilidad por su pecado, cae totalmente sobre los hombros de 
los propios creyentes de estas Iglesias. En ninguna de ambas cartas se menciona a Satanás. No tienen a nadie a quien e-
charle la culpa más que a sí mismos (¡), y por ello son considerados directamente responsables ante el Señor…   
- La pregunta es: ¿PUEDE UNA IGLESIA QUE HA PERDIDO LA COMUNIÓN CON CRISTO VOLVER A RECUPERARLA?  
Aquí el que es Cabeza de la Iglesia lo expresa de manera conmovedora, manifestándole la plenitud de su Gracia y Miseri-
cordia. La Restauración es posible, si se vuelven a su Palabra y se someten a sus instrucciones: “Yo te amonesto…” parece 
tener el sentido de “Hazlo nuevamente a mi manera o tendrás que atenerte a las consecuencias”. El Plan de Cristo obliga-
ba a los laodicenses a obtener de Él aquello de lo que carecían espiritualmente -aunque suponían tenerlo (¡?)-. 
“Por esto mismo, poned toda diligencia en añadir a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; al conocimiento, dominio 
propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, AMOR. Si 
tenéis estas cosas y abundan en vosotros, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro 
Señor Jesucristo. Pero el que no tiene estas cosas es muy corto de vista; está ciego, habiendo olvidado la purificación de 
sus antiguos pecados. Por lo cual, hermanos, procurad tanto más de hacer firme vuestra vocación y elección; porque ha-
ciendo estas cosas no caeréis jamás. Porque de esta manera os será abundantemente administrada la entrada en el Rei-
no eterno de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo”.                                                                                               (2Pe.1:5–11) 
                                                                                                                  

“Por eso he amado tus Mandamientos más que el oro, y más que oro muy puro”.                                            (Sal.119:127) 
 

7- Asimismo, en Ap.3:19 tenemos tal vez el único elemento positivo en toda la carta a LAODICEA. Podría haber habido al-
go peor para los laodicenses que solo la reprensión de esta Carta, sino, no se le hubiera enviado: “Yo reprendo y castigo a 

todos los que AMO; sé, pues, celoso y arrepiéntete”. Y esto, evidencia el Amor de Cristo por este Nivel o Iglesia y su deseo 
de Restaurarlos. Trata de retenerlos, reprendiéndolos, corrigiéndolos y disciplinándolos porque los Ama. Cortar e Ignorarlos 
es ABORRECERLOS como muchos equivocados dirigentes y creyentes en las Iglesias lo hacen… ¡y muy a menudo! (Pr.13: 

24). Olvidan que el Señor, dijo que Él no había venido por los sanos, sino por los enfermos, pues los sanos no necesitan de 
médico y lo muy lamentable es, que la gran mayoría en la Iglesia de Cristo, no termina de entender algo tan importante (¡) 
“Porque el Señor al que ama castiga, y azota a cualquiera que recibe por hijo. Si sufrís el castigo, Dios os trata como a hi 
jos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no castiga”.                                                                                 (Heb.12:6–7)  

- Cristo invita a los laodicenses a que se vuelvan de verdad de sus malos caminos, a los caminos de Dios; en otras palabras 
les dice: “Arrepiéntanse”. Con una ternura casi incomprensible, llama a ésta “Su Iglesia”, a ser celosa y a arrepentirse (¡) 
- Y en cuanto a Ap.3:20, en lugar de seguir solo la interpretación común y generalizada respecto de que Cristo llama aquí 
a la puerta del corazón individual, el contexto de esta frase parece decir más bien que Cristo procura entrar al corazón in-
terior de este Nivel Espiritual o Iglesia porque ellos son “Hijos de Dios”, porque alguna vez lo han recibido y han creído en 
su Nombre (Jn.1:12). Él ha pagado igual un Alto Precio por el Rescate de todos ellos –aunque no exista un solo creyente 
fiel en su interior-. Esta carta amonestadora y correctiva, es su manera de tocar esta puerta. NO de desecharla. Es el cora-
zón de un verdadero, de un auténtico Pastor de su pueblo, un corazón según Dios. Escasa Virtud que poseen algunos 
miembros o dirigentes en la Iglesia; y más aún, jamás se encuentra en algún auto-exaltado o autodenominado “pastor”: 
(Jer.3:15-17). 
- Y si alguno de los miembros reconoce finalmente su perdida condición espiritual y responde con una vivificadora Fe, Cris-
to, entrará en la Iglesia y tomará la iniciativa para volver a la Comunión con los verdaderos creyentes. 
- La actual y maravillosa experiencia celestial de Cristo será dada en el futuro a estos vencedores. Él está ahora sentado a 
la Diestra del Padre: “…Yo le daré que se siente conmigo en mi Trono; así como Yo he vencido, y me he sentado con mi 
Padre en su Trono” (3:21a). 

- Esta amplia declaración sobrepasa y resume todas las Promesas a los vencedores de las anteriores 6 Cartas. Participando 
aunque pudiéramos decirlo así: “inmerecidamente”, en la maravillosa experiencia del Padre y del Hijo, quienes gobiernan 
desde el mismo TRONO CELESTIAL de DIOS, Promesa que se ratifica en Sal.82:6-7; Jn.10:34-35 y Ap.20:6. 
 

   
 

LA APOSTASÍA DE LA IGLESIA DE NUESTROS DÍAS 
- Sea cual sea la interpretación que le demos al Libro de Apocalipsis, es innegable que la Iglesia de LAODICEA representa 
proféticamente una fiel imagen de lo que, en estos últimos tiempos de la Gracia, estamos todos los creyentes viviendo. En 
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este mundo, donde está obligada a permanecer Fiel la Iglesia de Cristo en tanto espera la Venida del Novio, abunda hoy  
-y hasta en muchas Iglesias y hogares cristianos-, la vida lujuriosa; frecuentes escándalos y extravagantes excesos. 
- Hasta un deportista o artista de cine, muchas veces gana en un solo mes el equivalente al salario mínimo de 30,000 ó 
50,000 mil trabajadores de las naciones menos desarrolladas. Mientras en el continente africano, millones de almas pere-
cen de inanición; hay dinero que se usa otras tantas veces para ofender a Dios o para difundir corrupción moral.  
- Esta Iglesia contemporánea nuestra se debate en la confusión, siguiendo los modelos del mundo, porque ha bajado la vis 
ta; ya no tiene puesta la mira en las cosas de arriba -En lugar de tomar la Cruz, estos cristianos están llevando sus propias 
“coronas” de soberbia, autosuficiencia y error. 
- Se emocionan más con las trivialidades, con el pasarla bien, con las diversiones, la política, la T.V. o el Internet. Y hay po 
co consentimiento por las necesidades espirituales, poco anhelo por un verdadero Avivamiento en sus vidas. Se da lo 
mejor de sus existencias al mundo y sus placeres; lo más valioso de su tiempo, al trabajo o los negocios; dan lo mejor al 
DISFRUTE y luego le entregan al Señor lo SOBRANTE de una vida malgastada. Se preocupan en exceso por sus cuerpos 
naturales que en pocos años volverán a ser polvo y en lo anímico de sus almas, y descuidan el cuidado del cuerpo 
espiritual trascendente. Acumulan y acumulan, despilfarran y despilfarran luego, en lugar de ser selectivos y prudentes, de-
jando de amontonar tesoros en la Tierra que no pueden ser considerados para ser valorados en el Cielo, terminan APOSTA 
TANDO de la gran Verdad inmersa en la Voluntad de Dios para nuestras vidas: 
“Y llamando a la gente y a sus discípulos, les dijo:  -Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su 
Cruz y sígame. Todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de Mí y del Evange-
lio, la salvará, porque ¿de qué le aprovechará al hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma? ¿O qué recompensa 
dará el hombre por su alma? Por tanto, el que se avergüence de Mí y de mis Palabras en esta generación adúltera y pe-
cadora, también el Hijo del hombre se avergonzará de él cuando venga en la Gloria de su Padre con los santos ángeles”.  
                                                                                                                                                                                      (Mr.8:34-38) 

- Algunos simples, postulan que estas Cartas representan proféticamente solo SIETE PERÍODOS o ETAPAS sucesivos de la 
Historia de la Iglesia que se extienden desde Pentecostés y los días de Juan hasta la II Venida de Cristo. “Mensajes de con-
suelo, aliento y de esperanza como grato aliciente para las Iglesias de todos los tiempos” (¡?).  
- No terminan por comprender que estas Iglesias o Niveles Espirituales proféticamente, representen siete clases o tipos di-
ferentes de congregaciones y de creyentes que han existido, existen y coexistirán simultáneamente durante todos los mis-
mos períodos, y que incluso se seguirán dando en nuestros días. Los de Éfeso, Esmirna, Pérgamo, de Tiatira, Sardis, Fila- 
delfia o Laodicea, “son cosa de todos los días” (¡). Pues el S. Jesús, nos dijo que en su Iglesia siempre habría los que ren-
dirían 30, 60 y 100 por uno (Mt.13:23; Mr.4:8; Lc.8:15).    
- Pero ¿QUÉ TIENEN EN COMÚN LAODICEA Y LA IGLESIA DE NUESTROS DÍAS? Una de las principales conclusiones en la 
que coinciden todos los entendidos es que LAODICEA refleja muy fielmente su actual contexto religioso, social, político y 
económico. Y tal vez ahí se encuentre la relación de nuestras congregaciones con esta Iglesia o Nivel Espiritual cristiano 
actual. 

 
 

        
 
 

 

RAZONES DE ESTA SEMEJANZA 
 

1.- EN PRIMER LUGAR 
 

- Vemos un primer mundo DOMINANTE que goza de prosperidad económica (los países pobres son los explotados) y que 
se yergue amenazante, soberbio e insensible y muchas Iglesias en la actualidad pertenecen a una comunidad religiosa tam 
bién dominante que no sólo goza algunas veces de prosperidad económica, sino que siempre codicia, busca y se fundamen 
ta en poder y enseñoramiento. Y ven a Dios como alguien que está “endeudado” con ellas, pues han limitado la interpreta-
ción de las Promesas del Señor al ámbito económico y la prosperidad como una “una prueba” de su comunión con Él (¡?) 
“Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por ganan-
cia deshonesta, sino con ánimo pronto; no como teniendo SEÑORÍO sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo 
ejemplos de la grey. Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria”. 
                                                                                                                                                                                       (1Pe.5:2-4)  
- Creen que al tenerlo todo, no necesitan de nada; pero, en realidad, espiritualmente son míseros –dice el Señor-, pues no 
ven a Dios como el Proveedor Todopoderoso –Jehová Yireh-, como al Soberano, como al Santo y así no le adoran y temen; 
no pueden amarlo porque no le obedecen (Jn.14:15), no le aman como Él nos lo demanda. Tan autosuficientes son y tan-
to desprecian su soberanía, que hasta se atreven a provocar conversiones y milagros mentirosos, haciendo uso hasta de 
falsos mecanismos espirituales proféticos, tecnológicos, psicológicos y el infaltable ocultismo esotérico en algunos casos (¡) 
 

2.- EN SEGUNDO LUGAR 

- Otro signo de los tiempos actuales, y que caracteriza al medio en que subsiste toda Iglesia, es el RELATIVISMO, sobre to-
do un Relativismo Moral y Ético, que muchas veces linda con la Corrupción y acompañado de conceptos tales como liberti- 
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naje camuflado de “libertad”, tolerancia plena, diversidad, libre escogencia, reconocimiento de minorías, etc., que no son 
sino reflejo de la decadencia, depravación e injusticia que hoy afecta a la humanidad entera. 
- Dentro de este mismo tópico deberíamos incluir el Humanismo acompañado de una de sus mayores perversiones que es 
el Feminismo –la mujer en las mismas condiciones de autoridad que el varón -hasta dentro de las propias Iglesias (1Pe.3: 

7)-. De todos estos conceptos se ha valido Satanás para corroer hoy la Iglesia de Cristo y debilitarla, aunque su intención 
es en realidad, destruirla; entonces volvemos a recordar la maravillosa y consoladora Promesa del Señor Jesús cuando dijo 
que “… las puertas del Hades (el Lugar de los muertos) no la dominarán (a su Iglesia)” (Mt.16:18). 

- Es así también que vemos cada vez con mayor frecuencia cómo la gente acepta un Evangelio parcializado, a la medida de 
las limitaciones de su carnalidad, rechazando y negando el pleno Señorío de Cristo, y solo aceptando el culto a Dios y al S. 
Jesús como un acto de entretención al gusto de las personas, y lo que es peor, transformando el Amor de Dios y su Ben 
dita Gracia en disolución (Jud.4), en una burda tergiversación de pasajes bíblicos tan maravillosos como 1Jn.2:1b:“…y si 
alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo” con la nueva doctrina de “Salvos siem-
pre salvos” desconsiderando que estamos obligados al perfeccionado y Nuevo Obrar de una Justicia Mayor a la que practi-
caron los mejores y esforzados hombres cumplidores de la Ley, los de la época del S. Jesús: escribas y fariseos (Mt.5:20, 
Ef.2:10). 
- El Relativismo es, tal vez, el concepto que mejor representa a LAODICEA; el Relativismo es TIBIEZA, es síntesis, es un 
promedio o término medio, como suele decirse lógicamente (¡). 
 

3.- EN TERCER LUGAR 
- Hallamos la introducción de Legalismos en las Iglesias de Cristo, algunos de Las Obras de la Ley del A.T. y otros de los 
más variados, producto de la ordenanzas de hombres: 
“Todos los que dependen de Las Obras de la Ley, están bajo Maldición”.                                                                  (Gl.3:10) 
 

“Por tanto, nadie os critique en asuntos de comida o de bebida, o en cuantos, a días de Fiesta, Luna nueva o Sábados… 
pero no unido a la cabeza, en virtud de quién todo el Cuerpo, nutriéndose y uniéndose por las coyunturas y ligamentos, 
crece con el Crecimiento que da Dios… Si habéis muerto con Cristo en cuanto a los rudimentos del mundo, ¿Por qué co-
mo si vivierais en el mundo, os sometéis a preceptos tales como: `no uses`, `No comas `, `No toques`? Todos estos pre-
ceptos son solo mandamientos y doctrinas de hombres, los cuales se destruyen con el uso. Tales cosas tienen a la ver-
dad cierta reputación de sabiduría, pues exigen cierta religiosidad, humildad y duro trato del cuerpo; pero no tienen va-
lor alguno contra los apetitos de la carne”.                                                                                                        (Col.2:16-23)   
 

4.- Y, EN CUARTO LUGAR  

- Hasta la misma TEOLOGÍA LIBERAL, moderna y humanista complota contra la Iglesia. Y esto pudiera parecer curioso, pe-
ro ha hecho lo suyo y se esfuerza en provocar el máximo daño posible a la Iglesia de Cristo.  
- Para muestra un botón: a quienes se esfuerzan por agradar al Señor, guardando su Santa Palabra y reconociéndola como 
Regla de FE y a quienes predican –por ejemplo–, contra las generalizaciones de las tendencias actuales de corrupción y   
desviacionismos sexuales que son abominación para Dios y que serán causales de las aplicaciones de la Gran Ira de Dios 
contra el hombre (Lev.18:22; Ro.1:26-28; 1Co.6:9-10), los tildan de retrógrados, tradicionalistas, homofóbicos y legalistas 
- Y esgrimen su fundamentación Bíblica, muy tergiversada por cierto de Gálatas 5, en lo referente al ejercicio de la Liber-
tad del creyente en la Gracia, lo cual no es más que ANTINOMIANISMO flagrante, que significa literalmente “Anti-Ley” –es 
decir, la negación o disminución de la importancia de la Ley de Dios en la vida de un creyente. Es lo opuesto del Legalis-
mo. ¿Libres de la Ley, se puede pecar cuando uno quiera y aun alcanzar Remisión?; porque no entienden que la Gracia Per 
fecciona a la Ley en su exigencia de Justicia, pero que de ninguna manera la ANULA (Mt.5:20) (¡).    
- A tanto suele llegar el extravío, que se constata un verdadero desprecio por el A.T., queriendo con ello ignorar los princi-
pios eternamente válidos y sustentatorios del perfeccionamiento que la Gracia le ha adicionado en el famoso Sermón de la 
Montaña del Señor Jesús (Mt.5,6y7): oísteis que fue dicho a los antiguos, más Yo os digo”. Pues, ¡Toda la Biblia es Pala-
bra de Dios!: “Jesucristo es el mismo ayer hoy y por los siglos” (Heb.13:8).  ¿Quién podría mejorar el Diseño de Dios?  
- La Iglesia requiere urgentemente corregir el rumbo. Sin embargo, no existe un consenso acerca de qué dirección tomar 
para volver al rumbo correcto. Alguna miopía espiritual se ha atrevido a sugerir un rediseño de la Iglesia cristiana, pero 
¿PARA QUÉ Y POR QUÉ REDISEÑAR LA IGLESIA, SI DIOS LA DISEÑÓ PERFECTA DESDE SU PRINCIPIO? ¿No sería mejor 
reedificar las partes que se demolieron, usando como fundamento el Plano original del Edificador: las ESCRITURAS?  
- La solución a los problemas de la Iglesia no reside en rediseñarla, sino en RESTAURARLA de acuerdo a las especificacio-
nes perfectas y originales del Diseñador Divino. La meta de cualquier cambio movido genuinamente por el Espíritu Santo 
es el retorno a las raíces bíblicas: “No os dejéis llevar de doctrinas diversas y extrañas. Es mejor afirmar el corazón con la 
GRACIA, no con alimentos que nunca aprovecharon a los que se han ocupado de ellos” (Heb.13:8-9). 
 

          
   

- El verdadero contraste entre los modelos ministeriales imperantes no deberían ser “lo tradicional” frente a “lo contempo- 
ráneo”, sino “Lo BÍBLICO” en contraste con “Lo no Bíblico”. 
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- Cuando contemplamos la Iglesia del siglo XXI como un todo, desdichadamente comprobaremos que las Nuevas Revela-
ciones o alegorías, las Metodologías y las Técnicas han tomado el lugar de la Verdad. Lo Aparente ha suplantado a lo Sus-
tancial; la Conveniencia se impone a la Consagración; el Interés y la Usura al Servicio y el Bien Común y los Modernos Prin- 
cipios del Crecimiento Eclesial, desplazan a la fundamentación de la Verdad  Bíblica, dando origen a verdaderos Gurúes en 
esta materia, quienes han transformado el Crecimiento en un fin multiplicador y manipulador de Diezmos y Ofrendas, de 
Marqueteo y Campañas publicitarias, arrebatándole al Señor de la Iglesia la facultad que sólo tiene Él, de ir añadiendo ca-
da día a los que han de ser salvos (Hch.2:47b). Pues, “Así que ni el que planta es algo ni el que riega, sino Dios que da el 
Crecimiento. Y el que planta y el que riega son una misma cosa, aunque cada uno recibirá su recompensa conforme a su 
labor, porque nosotros somos colaboradores de Dios,  y vosotros sois labranza de Dios, edificio de Dios.” (1Co.3:7-9). 

- El crecimiento numérico que se ostenta, no es el fundamentado por Dios sino el de audaces tácticas marqueteras, mane-
jos y procedimientos humanos sin el respaldo Celestial respectivo, que erosionan la solidez espiritual de las congregacio-
nes, llevándolas al despeñadero del mundo introducido en la Iglesia y no más bien que sea el mundo, el sacado de ella: 
“No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas delante de los cerdos, no sea que las pisoteen y se vuelvan y os 
despedacen. Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá, porque todo aquel que pide, recibe; y el que 
busca, halla; y al que llama, se le abrirá” (Mt.7:6-8).      

- Los cristianos de hoy, necesitan arrepentirse de los enfoques mundanos y antropocéntricos de la Iglesia y volver a las Es-
crituras. La Iglesia necesita una renovada contemplación de su majestuoso Señor. Y necesita familiarizarse con el Plan y 
propósito para la Iglesia, tal como lo establece la Biblia; necesita recordar que Cristo es el dueño de ella, y que Él la edifica 
a su manera y propósito… ¿Estaremos dispuestos a permitirle al Dueño de la mies ejecutar su Dirección? 
- El Señor escribió Siete Cartas a SIETE IGLESIAS o Niveles espirituales, y aunque todas son diferentes, Cristo las ama con 
amor entrañable; hasta el punto de decirles lo que piensa para que puedan enmendarse. Por cuanto la Sabiduría de Cristo 
para la Iglesia es eterna y sus principios no cambian y están vigentes permanentemente, estas Epístolas, constituyen el fun 
damento para que principalmente las SIETE Iglesias del siglo XXI –ahora que ha sido completado su número-, se evalúen a 
sí mismas y hagan cambios allí donde Cristo se lo está ordenando. No hacerlo es rechazar su Autoridad y menospreciar la 
Promesa de Bendición para los que se decidan arrepentirse y obedecer su Palabra. 
 

           
 

SÉPTIMO NIVEL ESPIRITUAL: LAODICEA (VERSÍCULO A 
VERSÍCULO) 
 

Vs. 3:14 - "Escribe al ángel de la Iglesia en Laodicea: "El Amén, el testigo fiel y verdadero, el Prin- 
cipio de la creación de Dios, dice esto”:  
- No sorprende cada vez que el Señor trata de ser muy contundente al referirse a Sí Mismo, como para que no se olviden, 
al dirigirse a alguien o algo que se viene manejando incorrectamente y está desconociendo su Autoridad, sea muy demos-
trativo, manifestándose con Grandilocuencia, Poder y Omnipotencia. 
- Nuestro Señor vino a esta Tierra y obedeció a Dios Padre hasta el punto de entregar su propia Vida para cumplir su Volun 
tad. En otras palabras, Él obedeció cualquier orden con un "Amén" (Jn.4:34). 
- “Escribe al ángel”, está referido a la personificación del Poder protector de su Iglesia Local de LAODICEA. 
- “El Amen” que significa “Así sea”, nos revierte que Cristo viene a ser esa confirmación, seguridad o Garantía, de que po-
demos confiar en lo que Él dice, y que nos sustenta como un soporte que nos da firmeza y convicción. 
- 2Co.1:19-20 nos dice que Cristo es el Sí y el Amén de Dios, porque en Él se hacen definitivamente firmes las Promesas 
Divinas. Cristo es, pues el Garante de la Verdad Divina en su Lealtad de ÚNICO MEDIADOR entre Dios y los hombres: 1Ti. 

2:5. Por lo que nos resulta el soporte firme, inconmovible, en una estructura espiritual sacudida tantas veces y porque LA-
ODICEA se halla muy lejos de esa firmeza que el Señor tiene derecho a esperar de ella. 
- “El Testigo fiel, y verdadero”, en contraste con ellos, declara Verdad, Cristo dice las cosas tal como son, en otras pala-
bras infinitamente sincero. Nuestro Señor es el siervo fiel del Reino de Dios el Padre y el Verdadero Testigo, quien ha dado 
testimonio de Sí Mismo como el Hijo de Dios y el Salvador del mundo, con señales, prodigios, milagros y portentos. 
- “El principio de la creación de Dios” acredita que Nuestro Señor es Dios de la Creación desde el principio. No significa 
que Cristo fue la primera persona creada, como malinterpretan algunos sino, la Palabra con que Dios creó todas las cosas 
que existen: “En el principio era el Verbo, el Verbo estaba con Dios y el VERBO ERA DIOS. Este estaba en el principio con 
Dios. Todas las cosas por medio de Él fueron hechas, y sin Él nada de lo que ha sido hecho fue hecho” (Jn.1:1-3).   
- Principio que en el original no es “PROTOS”: primero, sino “ARCHE” (“Principio” o “Soberano”) como en Ap.1:5, siendo 
sinónimos de la misma palabra griega. 
- ¿EN QUÉ SENTIDO ES CRISTO EL PRINCIPIO? Como Jn.1:3, Col.1:16, significa que Cristo es aquel por medio de quien 
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Dios creo todas las cosas. También podría significar como en Col.1:15, Ap.1:5, que Cristo es el Jefe o Soberano de toda la 
Creación. Cristo es también el Principio de la Creación en el sentido de ESTAR SOBRE la Creación, Él tiene toda “AUTORI-
DAD”, porque es el Principio de todo cuanto existe: Heb.1:2-4. 

 

              
   Vista superior  Acueducto de Laodicea           Laodicea: La tibieza espiritual, el marketing,     “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias” 
                                                                                            el boato, el show, las modas                                 

 

Vs. 3:15 - "Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente!” 
- “Yo conozco tus obras” Otra vez vemos la “OMNISCIENCIA” de Cristo, Él lo conoce todo, todas nuestras obras están 
desnudas delante de sus ojos. Cristo está de pie en medio de sus Iglesias o Niveles espirituales, tanto en las se ciñen a su 
Palabra y en las que no. 
- “Que ni eres frio, ni caliente, ojalá fueras frío o caliente” Dios reprendió a LAODICEA por su Fe TIBIA. Estos siervos me-
recían el Castigo de la Ira de Dios. Si la FE de alguien es tibia ante Dios, al ser también la fe un DON o Carisma superior del 
E.S. (1Co.12:9), se debe aspirar y pedir sea poderosamente aumentada (Lc.17:5) haciéndola muy “caliente”. La fe que Dios 
demanda de sus hijos es que sea claramente definida (Heb.11:6), requerimiento absoluto de un creer plenamente en el E-
vangelio de Fe, del Nuevo Obrar según Cristo, el del E.S. y en todas sus Promesas, dejando de dudar o desanimarnos ante 
las dificultades.  
- CUANDO SE TRATA DE CREERLE A DIOS, EXISTEN DOS CLASES DE CREYENTES:  
1.- Aquellos que creen que el Evangelio es verdadero, y que no hay otro, sino solo este; y por otro lado,  
2.- Los que creen que existen otros Evangelios, aparte del Evangelio de Fe y del Espíritu -el de sus razones o las de otros-. 
Y si la fe de estos segundos es tan solo tibia, ni fría o caliente, supondrán que es suficiente con creer en Jesús, y que no 
hay necesidad de discernir entre el Evangelio Verdadero y los falsos evangelios. Algunos hasta piensan que Jesús no es el 
único Salvador, sino que la Salvación puede ser encontrada también en sus argumentaciones, doctrinas, religiones, ritualis-
mos o poderes de este mundo. Dios desea que hagamos una plena decisión por Él (Heb.11:6), toda indecisión en cuanto a 
nuestra devoción y confianza en él, es “cosa horrenda” para Cristo. 
- El FRÍO representa el estado de los inconexos. El CALIENTE, el estado del fervor de la auténtica Conversión. Las obras de 
los laodicenses no representaban ninguno de estos dos estados. El Señor prefiere una cosa o la otra, porque los calientes 
no necesitan conversión y los fríos pueden convertirse por su propia adversidad, pero en cambio, los TIBIOS, son un caso 
desconcertante, voluntario y conductual, tienen sus pies en el mundo y en Cristo convencidos de que Dios está de acuerdo 
o los comprende en su impropia manera de vivir. Todo tibio es sin propósito (Ec.9:10; Mt.7:13-14,13:45-46). 

- La acusación presentada contra los laodicenses de que son tibios, ni fríos ni calientes, es porque carecen de aquel Fervor 
religioso y de aquella devoción exigidas por su situación en un momento tan delicado, el FINAL de la historia del mundo go 
bernado por el hombre y sobre todo por el hecho de que está resplandeciendo la luz de la Profecía auténtica sobre su sen-
da. Esta tibieza se demuestra por la falta de Buenas Obras según Cristo, porque es el conocimiento de ellas lo que induce 
al Señor, en su condición de Testigo fiel y verdadero a acusarlos terriblemente:"¡Ojalá fueses frío, o caliente!" 
- Como vemos, en este Mensaje se presentan tres condiciones espirituales: la fría, la tibia y la caliente. Es importante de-
terminar qué representa cada una de ellas, a fin de precavernos contra conclusiones erróneas; pues, son tres Estados es-
pirituales que AFECTAN a la IGLESIA y no al mundo. 
 

1.- No es difícil concebir lo que significa el término "caliente". En seguida la mente evoca un estado de celo intenso, cuan 
do todos los afectos, elevados a la mayor tensión, se encauzan solo hacia Dios y su causa, y se manifiestan en las obras co 
rrespondientes.  
 

2.- Ser “tibio” es carecer de ese celo, es estar en una condición de falta de fervor en el corazón, en que no hay abnega-
ción, no se lleva Cruz alguna, no se testifica resueltamente por Cristo, y ninguna agresión valiente mantiene brillante la ar-
madura. Lo peor de todo es que implica completa “satisfacción” con esa condición. Cuando un hombre siente que le falta 
algo y lo desea, se esforzará por obtenerlo. El rasgo más desalentador de los tibios es que no sienten falta o necesidad de 
algo, están satisfechos con lo que hacen, no importando si es bueno o malo.  
 

3.- Resulta pues fácil comprender por qué N. Señor tampoco preferiría ver a su Iglesia en una condición de “frialdad” in-
cómoda, que en una condición de cómoda tibieza indiferente y fácil. La persona no quedará mucho tiempo fría. Sus esfuer 
zos no tardarán en conducirla a una condición férvida. Pero si es tibia, corre el peligro de permanecer así inconmovible has 
ta que el Testigo fiel y veraz se vea obligado a rechazarla como causal nauseabunda y repugnante: "Te vomitaré de mi bo-

ca". Esto significa un rechazo final, una completa separación de su Iglesia. 
- El estado de esta Iglesia es comparado por el Señor a algo muy expresivo para los habitantes de Laodicea, de Colosas y 
de Hierápolis. Por unas cañerías de las que aún se conservan resto, venían a Laodicea las aguas termales que poco a poco 
se iban entibiando a su paso bajo el terreno hasta llegar a las termas del baño de la ciudad, cruzándose a veces con el a-
gua fresca potable que procedía de los manantiales próximos a la ciudad. Nada más mareante que el agua termal fuerte- 
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mente mineral, tibia y contaminante. Agua entibiada por el terreno o por su mezcla con el agua potable, que resultaba de-
masiado agradable para el baño; pero, nauseabunda para ser ingerida. 
- Lo mismo pasa con esta Iglesia o Nivel espiritual LAODICEA, no se mencionan herejías, contiendas, sectarismo o rompi- 
mientos ni inmoralidades, pero lo peor que sí existía en ella, era esa autosuficiencia, su pedantería, ese orgullo desmedido 
de saberse algo sin serlo, su enfoque materialista y simplista, olvidándose que la Obra es de Dios y Él, es más bien el que 
decide, “lo que debe Hacerse” (Sal.37:5-7) y no nosotros, que somos sus simples administradores 
 

     
 

Ap. 3:16  “Pero por cuanto eres tibio y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca”. 
- El Señor demanda una FE clara de su siervo. Debemos darnos cuenta que Dios no aprecia una fe que no es ni fría ni ca-
liente. Por tanto, cuando creemos en el Señor debemos definirnos claramente y sin ambigüedades ajustar nuestros corazo-
nes confrontándolos con la Palabra de Dios y decidirnos por permanecer allí firmes. Aquellos que han Nacido de Nuevo de-
ben estar claramente cimentados en el Evangelio Bíblico, y comprometidos en encarar a aquellos que proclaman otras “ver 
dades” diferentes. Dios dice que si los justos no están en un lugar firme de fe (Sal.125:1-2), Él los expulsará de su Boca.  
- No se puede andar con Dios y con el diablo, con un pie en la Verdad y con otro en la mentira, confrontando la Verdad de 
Dios con el conocimiento humano, mezclando la luz con las tinieblas (2Co.6:14-18). 
- Entonces, ¿DÓNDE ES QUE DEBE ESTAR PARADA NUESTRA FE AHORA? 
- Andar en el mundo y sus obras y procurando seguir al mismo tiempo a Dios, nos da una calidad de DOBLEZ espiritual y 
de Hipocresía. Cristo está a punto de desechar a todo aquel que, dentro de su propio Cuerpo Místico, su Iglesia, pretenda 
mantenerse en estas negativas condiciones de TIBIEZA espiritual, de esa autosuficiencia basada en sus simples intereses, 
razonamientos o el de los demás. El Señor asegura que mejor es TODO o NADA, pues no se puede servir a dos amos. A 
esto, lo señaló siempre no solo como una doblez de animosidad e incredulidad, sino sobre todo como una FORNICACIÓN 
espiritual, una vida adúltera entre la Luz y las tinieblas (2Co.6:14-18), similar a la conducta Hipócrita del fariseísmo que Él 
tanto desprecia (Mt.23:13-15; Lc.11:44). 
- “Te vomitaré”, voy a escupirte de mi boca por tibio; escupir, significa rechazar con asco y repugnancia. Por eso, debemos 
tener cuidado, no ser de dos caras, de estar divididos, de ser inconstantes, inquietos por el prurito de oír novedades (¡).  
- Desde antiguo nos advirtió Dios que no podíamos andar propiciándonos mezcolanzas en nuestra vida espiritual diaria, por 
que su consecuente fruto no sería bueno –bueno es conocer el Pensamiento de Dios-:  
"No sembrarás tu viña con semillas diversas, no sea que se pierda todo, tanto la semilla que sembraste como el fruto de 
la viña. No ararás con buey y con asno juntamente. No vestirás ropa hecha de lana y lino”.                             (Dt.22:9-11)   

- De un ser y comportarnos en el Templo como santos, pero fuera de él, como mundanos, tales creyentes no pueden ser 
agradables a Dios; Santiago el Mayor, Hermano del Señor, obispo de Jerusalén, en su Epístola, nos habla también del hom 
bre de doble ánimo (Stg.1:6-8,2:1-4y3:9-10). 
 

Vs. 3:17 - “Tú dices: Yo soy rico, me he enriquecido y de nada tengo necesidad. Pero no sabes que 
eres desventurado, miserable, pobre, ciego y estás desnudo”. 
- La Iglesia de LAODICEA creía tenerlo todo, pero en un sentido espiritual tenían muy poco. Habían creído en Jesús como 
su Salvador, pero no como su SEÑOR a quién solo obedecer por su Palabra, como su máxima autoridad. Eran salvos, pero 
no habían permitido que sus vidas fueran transformadas a la Imagen de Cristo. El apóstol Pablo lo explica de la siguiente 
manera: 
“Pues nadie puede poner otro fundamento que el que ya está puesto, el cual es Jesucristo. Ahora bien, si sobre este fun 

damento alguno edifica con oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, paja, la obra de cada uno se hará evidente; por 
que el día la dará a conocer, pues con fuego será revelada; el fuego mismo probará la calidad de la obra de cada uno. Si 
permanece la obra de alguno que ha edificado sobre el fundamento, recibirá recompensa. Si la obra de alguno es consu-
mida por el fuego, sufrirá pérdida; sin embargo, él será salvo, aunque, así como por fuego”.                        (1Co.3:11-15)                                                                                                                                                                                     

- Los creyentes de LAODICEA no habían permitido que las virtudes del Espíritu Santo transformaran su carácter y se hacía 
evidente en su testimonio, quedando su pobreza espiritual expuesta ante todos. Pero para evitar esto, el Señor les aconse-
jó hacerse mejor de un tesoro espiritual. 
- ”Eres desventurado”, todo bienaventurado es sinónimo de dichoso, de feliz; un “desventurado”, todo lo contrario.  
- El término “miserable” lo usa el apóstol Pablo respecto de sí mismo en Ro.7:24; el término “ciego” se aplica antes a cre-
yentes (2Pe.1:9). 
- El Señor también describe a este tipo de Iglesia o de creyentes como “ciegos y estar desnudos”. Descripción que tiene 
que pegarles fuerte, ya que en este Nivel espiritual LAODICEA es algo que creen tener en gran manera: Su colirio y sobre-
todo ¿cómo podrían estar desnudos si en esta ciudad se fabricaban las mejores vestimentas de lana muy fina?  
- Pero, su desnudez es espiritual porque están vestidos de obras propias, con la aceptación de conocimientos extraños y no 
con la vestidura de las Buenas Obras de la Justicia de Dios (Ef.2:10; Ap.19:8) y de calzar zapatos ceñidos con el CELO del 
Evangelio de la Paz (Ef.6:15). 
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- Aquellos cuya fe en el Señor es TIBIA, como todo equivocado, creen que su fe es correcta, por eso el Señor nos deman-
da sepamos mirar lo que nos está pasando: el FRUTO. Sino permaneceremos sumergidos en la pobreza de una fe incipien-
te. ¿Cómo creer que sin el “perfeccionamiento” de este cuerpo de muerte nos podemos acercar a ser espirituales? (¡) 
- Por lo tanto, para tener una fe clara y definitiva es necesario encarar tribulaciones y persecución por la Verdad e ir a tra-
vés de batallas de fe en contra de esas mentiras aberrantes. Solo entonces se podrá descubrir cuanta incredulidad, pobre-
za y desnudeces espirituales son en las que realmente estamos inmersos. La vida de fe no solo es la permanencia dentro 
de un hermoso jardín florido, porque en él hay también rosas con espinas, que es necesario nos hagan daño: 
“Confirmando los ánimos de los discípulos, exhortándolos a que permanecieran en la fe y diciéndoles: ´Es necesario que 
a través de muchas tribulaciones entremos en el Reino de Dios" (Hch.14:22).   
- La autosuficiencia de este Nivel, -no siendo consciente de su necesidad de Salvación por Cristo-; autoriza el empleo de es 
tos duros adjetivos de parte de Señor, para hacerlo volver de su triste y decepcionante realidad. Nivel espiritual de creyen-
tes no enseñables, pagados de su suerte, que se sienten autosuficientes. Críticos mordaces y auto-convencidos de que e-
llos tienen la razón. Toda ignorancia, toda carne, lamentablemente es jactanciosa y altanera. Se piensa y se confiesa de lo 
que no se sabe, porque nada se ha entendido; pero creen en Dios –cómo los mismos demonios, que también creen (Stg.2: 

19)-, pero a diferencia de ellos no tiemblan porque no conocen realmente quien es Dios.  
- Así, los laodicenses no comprendían que su condición, los constituían en soberbios y también en pobres, miserables, cie-
gos y desnudos. Son gente en la Iglesia, que siempre está sentada en Platea, observando conductas ajenas, prejuzgando, 
criticando y dudando de todo el mundo. Los eternos inconformes, los jueces de los demás, los más murmuradores, los más 
racionales, los que quieren que se hagan siempre las cosas, pero a su manera, no como mejor lo entiendan (¡). 
- No siempre es conveniente manejarnos en nuestra propia prudencia, la Palabra nos aconseja por ello lo siguiente: 
“Donde no hay dirección sabia, el pueblo cae; la seguridad está en los muchos consejeros”.                              (Pr.11:14)    
“El hombre sabio es fuerte, Y de pujante vigor el hombre docto. Porque con ingenio harás la guerra, y en la multitud de 
consejeros está la victoria”.                                                                                                                                         (Pr.24:5-6) 

 

         
                                            “Yo soy rico, me he enriquecido y de nada tengo necesidad...”                               “...Y unge tus ojos con colirio para que veas” 
 

Vs. 3:18 - “Por tanto, Yo te aconsejo que compres de Mí oro refinado en el fuego para que seas ri- 
co, y vestiduras blancas para vestirte, para que no se descubra la vergüenza de tu desnudez. Y un-
ge tus ojos con colirio para que veas” 
- ¿CÓMO IBAN ELLOS A “COMPRAR” ESTAS COSAS?  
- Materialmente estaban abastecidos hasta no necesitar nada más. Sin embargo, debido a la miseria de su vida espiritual, 
no tenían nada y estaban muy necesitados de todo ello; no contaban con estos recursos del Cielo. Y aquí es donde siempre 
entra a funcionar la Gracia de Dios. 
- Su extrema pobreza de estos recursos los obligaría a acudir a Dios y bajo sus condiciones, porque nada tienen que ofre-
cer de sí mismos. La futura Bendición espiritual sólo se conseguirá al alto precio del Arrepentimiento, como el publicano 
que clamaba: “Dios, sé propicio a mí pecador” (Lc.18:13b). Los laodicenses habían descuidado valorar lo uno y lo otro que 
se les demandaba en la Economía o Administración Divina.  
- ¿CÓMO PODEMOS “COMPRAR” EL TESORO ESPIRITUAL?  
El profeta Isaías así nos lo revela: 
“Todos los sedientos, venid a las aguas; y los que no tenéis dinero, venid, comprad y comed. Venid, comprad vino y leche 
sin dinero y sin costo alguno. ¿Por qué gastáis dinero en lo que no es pan, y vuestro salario en lo que no sacia? 
Escuchadme atentamente, y comed lo que es bueno, y se deleitará vuestra alma en la abundancia. INCLINAD VUESTRO 
OÍDO Y VENID A MÍ, escuchad y vivirá vuestra alma; y haré con vosotros un Pacto Eterno, conforme a las fieles miseri-

cordias mostradas a David”.                                                                                                                                         (Is.55:1-3)                                                           

- EL TESORO ESPIRITUAL ES GRATIS. Todo lo que se necesita es nuestro deseo, una cuota de buena voluntad en nuestro 
libre albedrío. La sed y el hambre espiritual nos llevarán a buscar a Dios y a escucharle en su Palabra, y saciará nuestra al-
ma sin falta. Pero no nos dará nada a la fuerza o porque lo ambicionemos, solo a corazones rendidos, a gente que ha muer 
to a sí misma (Jn.12:234). Debemos así quererlo para recibirlo: “Me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de to-
do vuestro corazón” (Jer.29:13).  
 

“Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios”.  
                                                                                                                                                                                        (Sal.51:17)   

- Esto muestra enseguida a los engañados laodicenses las cosas de que carecen, y el grado de su indigencia. Les señala 
también dónde es que pueden obtener aquellas cosas en que son tan terriblemente escasos, y les presenta la posibilidad 
de obtenerlas rápidamente. El asunto es tan urgente que el gran Abogado de hoy y que estará luego en el Tribunal Celes-
tial les envía este alarmante consejo: ”Yo te aconsejo que compres de Mí…”.  Pero, este hecho de que condescienda a se- 
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ñalarles sus faltas y aconsejarles lo que han de comprar y a quién –porque Él, es el único que puede otorgarlas-, es la me-
jor garantía de que cada Solicitud suya, SI ES ACEPTADA, de todas maneras será concedida a quienes se las pidan. 
 

             
                                                                                             ¡...Iglesia, despierta tú que duermes! 
 

“Yo te aconsejo que de Mí compres”, es el buen consejo de un Padre amoroso y tierno, la palabra COMPRAR significa que 
pueden invertir insistiendo, y por eso deben apresurarse a hacerlo. 
 

1.- ORO REFINADO por fuego, libre ya de impurezas, es lo que a estos creyentes se les aconseja comprar del Señor y 
está referido a un poder conocer la Verdad, conseguir una auténtica Revelación espiritual mediante la iluminación del Espí-
ritu Santo por andar en su Comunión con Él; un actuar en el Amor, la Paz y en la Justicia Divina, que puede ser comprada 
sin condiciones y precio (Is.55:1), o sea, recibida como un Don gratuito por medio de la fe en el S. Jesús; bastará una fe 
genuina y sencilla, que al ser probada por fuego resulte en sacrificio de Alabanza y sobre todo en Adoración contemplativa, 
para la Gloria y Honra del S. Jesucristo (1Pe.1:7).  

- El ORO CELESTIAL, el auténtico, el que forma parte de las calles del Mar de Cristal en la Nueva Jerusalén; el refinado en 
la gran prueba que fue superada en el Gólgota, es la verdadera riqueza, la espiritual, que conviene poseer y de la que, si 
podemos jactarnos, no de la incipiente, incompleta, limitada y muchas veces falsa sabiduría, de la intelectualidad, del cono 
cimiento oculto -esoterismo-, o de las religiosidades de este mundo.  
- “Oro refinado en el fuego, para que seas rico” o sea, el que da la verdadera riqueza: Lc.16:11, que es la herencia inco- 
rruptible, incontaminada, inmarcesible:1Pe.1:4 o de los tesoros en el Cielo: Mt.6:20, el Oro auténtico de la pureza santa, 
refinado con el fuego de la Prueba: 1Pe.1:7. 
- El ORO, considerado literalmente, es un sustantivo que abarca todos los bienes y lo mejor de las riquezas de este mundo. 
Análogamente, significa lo que constituyen las riquezas espirituales. El Señor dijo a la Iglesia de Esmirna que Él conocía su 
pobreza, pero en cambio, era rica espiritualmente. Ese testimonio demuestra que sus riquezas consistían en aquello tras-
cendente y eterno cuya posesión iban a recibir sus miembros con la Corona de la Vida. 
- No hay cosa que agotará muy pronto las fuentes de toda espiritualidad y nos hundiría en la más completa pobreza con 
respecto a las cosas del Reino de Dios, como el dejar que se apaguen la Fe y el Amor y penetren la incredulidad, la ignoran 
cia, la soberbia, la tibieza y el egoísmo en nuestros corazones. Y todo ello muchas veces por la influencia directa de ciertas 
malas relaciones, a quienes leemos, escuchamos o conversamos, y entra el espíritu de error en nuestras vidas: “No os en-
gañéis: ´Las malas conversaciones corrompen las buenas costumbres´. Velad debidamente y no pequéis, porque algu-
nos no conocen a Dios. Para vergüenza vuestra lo digo” (1Co.15:33-34). 
- Para que agrade a los ojos de Dios, toda acción nuestra, debe ser inspirada por el Amor y la Fe, con la Humildad de creer 
que Existe, que Galardona a todo el que le busca (Heb.11:6) y sobre todo, que nos Dé esa Capacidad que tanto ansiamos: 
“Esta confianza la tenemos mediante Cristo para con Dios. No que estemos capacitados para hacer algo por nosotros mis 
mos; al contrario, nuestra capacidad proviene de Dios, el cual asimismo nos capacitó para ser ministros de un Nuevo Pac 
to, no de la letra, sino del Espíritu, porque la letra mata, pero el Espíritu da vida”.                                              (2Co.3:4-6)  
 

“Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será 
dada. Pero pida con fe, no dudando nada, porque el que duda es semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el 
viento y echada de una parte a otra. No piense, pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna del Señor, ya que es perso 
na de doble ánimo e inconstante en todos sus caminos”.                                                                                          (Stg.1:5-8)   
 

“Pero la Unción que vosotros recibisteis de Él permanece en vosotros y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe;  así 
como la Unción misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, permane-
ced en Él”.                                                                                                                                                                         (1Jn.2:27)   

- Somos salvos por la fe como principal agente de la Gracia y que es un Don de Dios (Ef.2:8; 1Co.12:4-10) y porque procu 
ramos esforzadamente en conservarnos en la plenitud de esa UNCIÓN recibida, para que podamos ser enseñados, confor- 
me a la Voluntad del Señor (Ef.5:15-20) 
- De esto se desprende que la Fe en la Palabra de Dios y sus Promesas, es el elemento principal de la riqueza espiritual. 
Pero si, como ya se ha observado, la Gracia Única -esa Unción permanente-, puede responder al significado completo del 
término ORO, es indudable que deben incluirse otras cosas con la Fe, ese Nuevo obrar las Buenas Obras de una Justicia 
Mayor que de antemano Dios dispuso que practicáramos todos los Nacidos de Nuevo (Mt.5:20; Ef.2:9-10).  
- Siendo "La fe la sustancia de las cosas que se esperan", la Esperanza la acompaña inseparablemente (Heb.11:1; Ro.8:24 

-25), ese “llamar a las cosas que no son como si fuesen” (Ro.4:17).   
- El apóstol Pablo nos dice, además, que la Fe obra por Amor (1Co.13:2b), y nos habla en otro lugar de ser "ricos en bue-

nas obras." (Gl.5:6; 1Ti.6:18.) Es decir que el Amor no puede separarse de la Fe. Encontramos por lo tanto que de las tres 

cosas asociadas por Pablo en 1Co.13:13, la Fe, la Esperanza y la Caridad (o Amor); la mayor es la Caridad, que es "rica en 

buenas obras". Tal es ese ORO probado por fuego que se nos aconseja compremos. 
 

2.- LAS VESTIDURAS BLANCAS son las ropas de lino fino que se mantienen limpias por un obrar la Justicia Divina 
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(Ap.7:13-14,19:8). Pueden estar en posesión de un cristiano, pero no necesariamente llevarlas siempre bien puestas. Por  
eso es que el apóstol Pablo instruye a los efesios que se vistan con la cota (coraza) de Justicia (Ef.6:14).  
“Y vestir el nuevo hombre que es criado conforme a Dios en Justicia y en Santidad de Verdad”.                             (Ef.4:24)  
- Es decir, practicando esa Justicia de las Nuevas Buenas obras en nuestra vida diaria: con la pareja, padres, hijos, la fami-
lia y cualquier otro prójimo –todos los más próximos-, obraremos en Justicia. 
- Las VESTIDURAS BLANCAS, acerca de este punto no parece haya lugar para mucha controversia. Unos pasajes de la Es-
critura nos proporcionarán la clave para comprender esta expresión. Dice el profeta que "todas nuestras justicias son co-

mo trapo de inmundicia" (Is.64:6.). Se nos aconseja comprar lo opuesto a estos trapos inmundos; a saber, una vestidura 
nueva y sin mancha. Se emplea la misma figura en Zac.3:3-4 y en Ap.19:8 "el lino fino de las obras justas de los santos".  
 

“Vestiduras blancas para que te vistas y no se manifieste la vergüenza de tu desnudez”.                                      (Ap.3:18) 

- Debido a las costumbres y vidas mundanas que tienen los que pertenecen a este Nivel espiritual laodicense, a sus vidas 
en carnalidad, la de sus propias pasiones y razones y no las conforme a la Voluntad de Dios, necesitaban por ello una ropa 
de Lino fino espiritual resplandeciente, para cubrir sus onerosas y pecaminosas vidas de desobediencia. 
- Debemos pasar a través de una fuerte opresión y persecución por el Evangelio de la Verdad de Dios. Solo entonces podre 
mos darnos cuenta de cuan preciosa es esta Verdad.  
- ¿Alguna vez se ha visto obligado a quebrar su propia justicia de hombre o la de las legislaciones de hombres, para poder 
guardar la Verdadera Justicia de Dios? No podemos fiar de nuestra propia prudencia, ni la de nadie de este mundo. 
- Aquellos que han quebrantado la justicia de los hombres por la de Dios, saben cuan preciosos y benditos son los frutos o 
resultados de obrar esta Justicia Divina. Se pierde muchas veces en lo natural, pero siempre se gana en las Bendiciones y 
el poder apropiarnos de las Promesas eternas (¡).  
- Debemos darnos cuenta que sin una férrea fe que confíe plenamente en el Señor, nuestra vida simplemente se volverá 
miserable y adversa, porque solo seguiremos lidiando con las dificultades y no podremos ser salvos de ellas. 
- Debemos aprender a cubrir la vergüenza de nuestra incredulidad, con prudencia, confianza y espera paciente en Dios y 
en sus Promesas, sin desmayar, hasta el último momento, no dudando que va a actuar a nuestro favor (Ro.8:28). 
- No olvidemos el hecho que cuesta gran Sacrificio aprender a manejarnos en una verdadera Fe, porque es una Virtud el 
que nos sea probada (1Pe.1:6-7). La verdadera Fe es aprendida para ser aumentada –y solo hay que pedirla (Lc.17:5-6) 

y aprobando las pruebas. Siguiendo el camino de la Fe de los precursores espirituales que pagaron el precio del sacrificio, 
también debemos estar listos para desechar las cosas del mundo por amor a la construcción del Reino y el avance de nues 
tra fe, despojándonos de todo lo inservible, por el Señor 
 

                         
 
 

3.- El COLIRIO celestial se necesita para una buena visión espiritual. Los laodicenses eran como aquellos a los que el a-
póstol Pedro escribió: “Más el que no tiene estas cosas es ciego, y tiene la vista muy corta, habiendo olvidado la purifica-

ción de sus antiguos pecados” (2Pe.1:9). El apóstol Pablo emplea esa misma figura al confrontar a los gálatas: “¡Oh gála-
tas insensatos! ¿Quién os fascinó para no obedecer a la Verdad, ante cuyos ojos Jesucristo fue ya descrito como crucifi-
cado entre vosotros?” (Gl.3:1). 
- El OJO es la lámpara del Cuerpo, y si está en tinieblas no nos permite ver lo espiritual de las cosas de Dios: (Mt.6:22-23). 
Es necesario cuidarlo, y que mejor que con COLIRIO del Tercer Cielo: El lavamiento de la Palabra de Dios (Ef.5:26) y con 
la Sabiduría de Dios que se entrega gratuitamente a todos (Stg.1:5-8). 

- “Colirio para ungir tus ojos para que puedas ver” es para una mejor visión espiritual, 2Co.4:3-6; Ef.4:17-19; Col.2:2-3. 
La buena vista espiritual viene a consecuencia de prestar atención a la Palabra de Dios porque es por ella que uno puede 
verse cómo Dios nos ve: Stg.1:23-24.  
- Es más factible que haya diversidad de opinión en cuanto a la aplicación del COLIRIO que con respecto a las Vestiduras 
Blancas. Este especial ungimiento de ojos no solo podemos tomarlo ciertamente en sentido literal, porque alude aquí a co-
sas más profundas, espirituales. El Colirio celestial, denota algo que nos haga ver mejor, comprender las Escrituras debida-
mente, ser receptores de Revelación, que vivifique en nosotros un correcto Discernimiento espiritual.  
- La Palabra de Dios nos revela un solo agente que puede realizar esto, el Espíritu Santo. En Hch.10:38, leemos que en 
"cuanto a Jesús de Nazaret;... le ungió Dios de Espíritu Santo".  El mismo Autor que nos transmitió la Revelación de Jesu-
cristo que hoy estudiamos, escribió a la Iglesia en su primera Epístola: 1Jn.2:20-27. 
- Hay gente creyente y muy bien intencionada, que ávida por adquirir un mayor conocimiento, consulta cualquier fuente de 
discernimiento: Libros, Revistas, Internet, etc. y terminan aceptando barbaridades, cosas verdaderamente malignas y blas-
femas. Debemos tener mucho cuidado. Hoy, las Redes Sociales, están plagadas de flagrantes opiniones -y sabrá Dios con 
qué malsanos intereses-, que tuercen muy a menudo la Verdad del Evangelio.  
- Si recurrimos a la Palabra, descubriremos que la obra de Juan y la de los demás textos Bíblicos, presentan algo que ha si-
do realizado por la propia y sobrenatural Unción del Espíritu Santo: "El Consolador, el Espíritu Santo, al cual el Padre en- 
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víará en mi Nombre, Él os ENSEÑARÁ todas las cosas, y os RECORDARÁ todas las cosas que os he dicho" (Jn.14:26, Véase 
también Jn.16:13) 

 

Vs. 3:19 - “Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso y arrepiéntete”.  
- Cristo, declara que Él REPRENDE Y CASTIGA a los que ama. Hay ocasiones en que los creyentes parecemos incrédulos (1 

Co.3:3). Por esto el apóstol Pablo dice a los corintios: “Examinaos a vosotros mismos si estáis en fe; probaos a vosotros 
mismos. ¿No os conocéis a vosotros mismos, que Jesucristo está en vosotros? Si ya no sois reprobados” (2Co.13:5). 
- El Señor REPRENDE Y CASTIGA a los que lo conocen y creen en su Amor, pero que se mantienen en una fe sin las obras 
de ese Amor (Jn.14:21-24). Entonces, ¿PARA QUÉ EXPONERNOS CON NUESTRAS DESOBEDIENCIAS? 
- Por lo tanto, aquellos que son Amados por el Señor deben ser fieles, esforzados y valientes, trabajando siempre para Él, 
predicando y enseñando el Evangelio auténtico, por la Salvación de las almas y siguiéndolo con una fe verdadera. Esta es 
la mejor prueba de nuestro Amor. Todos tenemos familiares y amigos, compañeros de estudios y de trabajo, vecinos y ami 
gos, personas que quizá no las conozcamos pero que estén con problemas y Dios nos las cruce en nuestro camino para 
que podamos ayudarlas. “¡Hay hermanos muchísimo que hacer!” … Como dijera nuestro gran poeta César Vallejo.  
- Y por extraño que parezca, el Castigo Divino es también una prueba de su Amor. Porque si somos sin reprensión y casti-
go, no somos hijos. (Heb.12:8). Dice Augusto C. Thompson:  
   ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________       

       "Aquí se presenta una Ley general de su Misericordiosa administrativa. Como en cierta medida todos necesitan reprensio 
   nes y castigo, todos lo reciben de alguna manera, y así tienen pruebas del afecto del Salvador. Lección muy difícil de a- 
   prender y comprender. Los creyentes son alumnos tardos: “Tienen ojos y no ven, oídos y no oyen” (Is.42:19-20); sin 
   embargo, hay en toda la Palabra de Dios y en su Providencia, demostraciones de que las Pruebas son Bendiciones suyas, 
   y que ningún hijo escapa a esta vara. Los bloques mal conformados y de grosera textura son retocados, pulidos; mien- 
   tras que los escogidos para gloriosa estructura son sometidos además al cincel y el martillo; al ardiente fuego del horno  
   que los cuece, esmalta y abrillanta. No hay en la Vid Verdadera, pámpano que no deba pasar por este Lagar”. 
  “Por mi parte –dijo un antiguo teólogo en gran aflicción–, bendigo a Dios porque en esta airada Dispensación suya, he 
   observado y sentido tanta Misericordia que estoy casi obnubilado. Me agrada por cierto pensar en cuán infinitamente 
   dulces serán sus Misericordias, cuando son tan misericordiosos sus Juicios”.  

  ________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
    
   

     
 

- Por lo tanto, en vista del origen y designio de los castigos que recibimos; seamos pues celosos, y arrepintámonos. No   per 
damos tiempo; no desaprovechemos el significado de un solo golpe de la Vara, sino hagamos lo conveniente enseguida. 
Seamos fervientes en espíritu. Esta es la primera aplicación del estímulo. Al patriarca Job, le costó 40 años el darse cuenta 
de que vivía autosuficiente y orgulloso de su propia justicia, de su irreprochable actuar… “¡Quién me diera ser escuchado! 
Pero mi confianza es que el Omnipotente será mi Testigo, aunque mi adversario me lleve a Juicio. Ciertamente yo lo lle-
varía sobre mi hombro, me lo ceñiría como una corona. Yo le daría cuenta de todos mis pasos, como un príncipe me pre-

sentaría delante de Él”; Pero finalmente, lo entendió: …”Escucha te ruego, y hablaré. Te preguntaré y Tú me enseñarás. 
De oídas te conocía, más ahora mis ojos te ven. Por eso me aborrezco y me arrepiento en polvo y ceniza” (Job.31:35-37) 

- Toda corrección de momento es desagradable, pero es la mejor prueba de que Dios como nuestro Padre nos reprende y 
corrige porque nos ama, que nos trata como Hijos y no como bastardos (Heb.12:5-11). 
“Yo reprendo y disciplino a todos los que amo”. El amor reprende y castiga, para el bien del amado: Pr.13:22;  

- “Sé pues celoso”, perspicaz, abnegado, animado; y esto está en contraste con un ser tibio, resignado, de una vida do-
ble. En vez de ser tibios, debemos de hervir de entusiasmo, afanosos por solo agradar a Dios. Como Cristo: Jn2:17; o co- 
mo los corintios: 2Co.7:11,9:2. Debemos de ser celosos de Buenas Obras: Tit.2:14. Dios mismo se autocalifica como “CE-
LOSO”: “Pues Jehová, cuyo nombre es Celoso, Él es un Dios Celoso” (Éx.34:14.). 
- “Arrepiéntete”: Estos cristianos están en peligro espiritual, ya no son agradables a Dios, Él los va a rechazar completa-
mente (vomitándolos de su boca) tienen que cambiar de actitud. Dejar su tibieza, no seguir sirviendo a dos amos, a Dios y 
a los reinos y riquezas de este mundo, no seguir arrogantes ni creerse autosuficientes, dejar ese antojadizo “no necesitar 
ayuda”, tienen que cambiar su manera vieja de pensar y actuar. Empezar a ser enseñables. 
 

Vs. 3:20 - “Yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye Mi Voz y abre la puerta, entraré a él y cenaré  
con él y él Conmigo”. 
- Aquellos que se han convertido en siervos de Dios –que trabajan en la Obra-, comparten sus vidas con Él, aún en la dico-
tomía de la alegría y la tristeza. Los que trabajan para el Señor viven creyendo siempre en su Palabra, no cuestionándola y 
a través de su sólida fe, esperando siempre en Dios, porque Èl cumple sus Promesas. 
- Al ser constituidos Templos del Espíritu Santo por la fe en el S. Jesucristo y por el Nuevo Nacimiento (ICo.6:19-20), los 
únicos que pueden abrir o cerrar sus PUERTAS, en sus decisiones personalísimas, son los mismos creyentes. 
- EL v.20 invita a una vuelta a la COMUNIÓN con Cristo, que se ha perdido, necesitan volver a esa amistosa intimidad. Este 
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texto nos enseña que SE PUEDE PERDER LA COMUNIÓN CON CRISTO: 2Jn.9-11: 
“Cualquiera que se extravía y NO PERSEVERA en la doctrina de Cristo, NO TIENE a Dios; EL QUE PERSEVERA en la Doctri-
na de Cristo, ese sí tiene al Padre y al Hijo. Si alguno viene a vosotros y no trae esta doctrina, no lo recibáis en casa ni le 
digáis: ´¡Bienvenido!´, porque el que le dice: ´¡Bienvenido!´ participa en sus malas obras”. 

- La PUERTA aquí mencionada, asimismo, es la del corazón la del hombre o su ser interior. Cristo va a penetrar en él, si 
nosotros lo dejamos entrar, Cristo jamás entrará a la fuerza. La tibieza espiritual del corazón, ese andar en buenas migas 
con el mundo y con Dios, rompe la Comunión con Cristo. Que amoroso, misericordioso y tierno es Cristo, en vez de estar 
nosotros siendo los preocupados por la Comunión con Él; Él, más bien, está ansioso de que busquemos nuevamente el 
retorno a esa extraviada Comunión suya porque es lo que más ansía (¡). 
 

Vs. 3:21 - “Al vencedor le concederé que se siente Conmigo en mi Trono, así como Yo he Vencido y  
me he sentado con mi Padre en su Trono”. 
- La verdadera Fe es ganada o perdida dependiendo de si alguien está dispuesto a abrazar el sacrificio o no. Aquellos que 
pelean en contra de Satanás en el Nombre del S. Jesús, creyendo la Palabra del Señor, obtendrán la Victoria y serán glori-
ficados juntamente con Él. La Iglesia de Cristo, siempre está en guerra espiritual contra las tinieblas. Y solo podrán vencer 
creyendo fielmente en la Palabra del Señor: “En Mi Nombre echarán fuera demonios” (Mr.16:17b)  
- “Al vencedor”, al cristiano que se mantenga victorioso, al caliente, “le concederé sentarse conmigo en mi Trono”.  

- Dios entroniza al vencedor. Esto es lo que deseaban los hijos de Zebedeo, Juan y Jacobo, aunque ellos pensaban en un 
trono material, deseando ser exaltados, privilegiados, distinguidos entre los demás: Mt.20:20-23. 
- Pero, este privilegio solo lo tendrán los vencedores, los pacientes: los mansos y humildes de corazón, todos los PERSEVE-
RANTES, aun estén perseguidos. Ningún “hombre o mujer” de guerra que lidia con el prójimo y hasta enfrenta a Dios mis-
mo, discutiéndole, reclamándole y cuestionándole, construirá Casa para el Señor; ¡Ni la suya propia! (1R.5:2-3; 1Cr.22:6-
8). 

- “Como yo vencí y me senté con mi Padre en su Trono”. No es cualquier Trono, es Trono de Dios (Sal.45:1-7). Así como 
Él venció, y está sentado en el Trono de su Padre: Jn.16:33, podemos nosotros tomar asiento (Ef.2:6-7; Heb.1: 3 y 8) y ya 
desde ¡AHORA!: Ef.2:6; Col.3:1. Y es por eso que la Iglesia puede vencer a todo poder del enemigo: 1Jn. 5:4: “Estamos 

sentados juntamente con Él en Regiones Celestiales” (Ef.2:5-7); pero cuando esta Redención ya esté completada, cuando 
la entidad de la Muerte, el último enemigo en ser vencido sea completamente derrotado en el Juicio Final y arrojada al La-
go de Fuego que arde con Azufre (Ap. 20:14), Cristo se hará UNO con el Padre y su TRONO será entonces PLENO junto 
con su Iglesia fiel (1Co.15:25-28). 
 

                          
                        “Yo estoy a la puerta y llamo...”                “Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él y cenaré con él y él conmigo” 
 

Vs. 3:22 - “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias". 
- Como siempre, esta última Carta de Cristo concluye con la misma nota de esperanza: “El que tiene oído, oiga lo que el Es 

píritu dice a las Iglesias”. Y como se comprende, es una exhortación individual y para la Iglesia de este Nivel espiritual de 
toda época. 
- Las Iglesias de los siglos XX y XXI necesitan prestar oído, escuchar con atención y obedecer la amorosa y autoritaria Voz 
de Dios que mediante las Escrituras y el ministerio de su Santo Espíritu nos amonesta y corrige. 
- ¿QUÉ PROPÓSITO TIENE ESTE ESTUDIO? ¿Por qué ocuparnos tanto de LAODICEA, la Iglesia peor evaluada de las SIE-
TE? 
Richard Mayhue, en su libro: “¿Qué diría Jesús de tu Iglesia?” (pág. 29) presenta cinco razones para fundamentar y respal-
dar este ciertísimo discernimiento: 
  1. Estas siete IGLESIAS o NIVELES Espirituales fueron reales históricamente y existieron simultáneamente; 
  2. Apocalipsis NUNCA insinúa que estas siete IGLESIAS o NIVELES representen ETAPAS de la Historia de la Iglesia; 
  3. Pero, un cuidadoso análisis de la Historia de la Iglesia nos muestra un paralelismo CRONOLÓGICO con la APARICIÓN 
      de estos 7 Cristianismos que hoy todos conocemos; con su ORDENADA SECUENCIA Histórica y Apocalítica; 
  4. En ocho ocasiones, Apocalipsis afirma que estos pasajes son para Iglesias verdaderas y específicas de todos los tiem- 
      pos; no que prefiguren solamente períodos fijos de la Historia de la Iglesia (Ap.2:7,2:11,2:17,2:29,3:6,3:13,3:22 y 22: 
       16). 

  5. Estas 7 clases de Iglesias o Niveles Espirituales han coexistido siempre y simultáneamente en cada período de la Histo- 
      ria de la Iglesia. 
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CONCLUSIÓN: 
- Cada uno de estos SIETE MENSAJES comienza y termina de manera semejante, son los Mensajes de Cristo y del Es-
píritu Santo al Ángel protector de cada Iglesia. Cada uno de ellos tiene unas RECOMENDACIONES especiales y apro-
piadas a la condición o NIVEL ESPIRITUAL de estas Iglesias de todos los tiempos. Lo interesante es que cada Iglesia  
o Nivel espiritual conforme fue apareciendo se conserva hasta hoy. Todos deben contemporizar hasta la II Venida del 
Señor. Y en cada caso, la persona que vence tiene una Promesa de Bendición. 
- Seamos fieles y obedientes, examinémonos en cuál de estos SIETE NIVELES ESPIRITUALES o Iglesias nos venimos 
ubicando o estamos entrando, imitemos las buenas cualidades de cada una de las Iglesias y desechemos las malas. 
1. No seamos como la Iglesia de ÉFESO, que dejó su primer Amor por el S. Jesús, desviándose de su camino e impo- 
niéndose por “voto mayoritario” de hombres doctrinas erradas -desechando la Palabra-; con una gratuita veneración 
idolátrica de otros hombres y finalmente, desembocando en otorgar valor sagrado a simples objetos: Fetichismo.  
2. Tengamos vida de aceptación a todo tipo de adversidad y pobreza material –que son temporales-, como los de la 
Iglesia de ESMIRNA, que Dios no les encontró falla alguna. 
3. No imitemos a la mayoría de los de la Iglesia de PÉRGAMO, que buscan su beneficio personal emparentados con  
doctrinas como la del adivino Balaán, que ponía tropiezo a los siervos de Dios para hacerlos fornicar espiritualmente y 
quienes por el prurito de oír novedades accedían gustosos a extravagancias de doctrinas de error, que propugnan 
siempre los indagadores de cosas raras, como los Nicolaitas: tal como hoy ocurre, y los encontramos en las novedosas 
Redes Sociales. Sino, seamos como esa minoría fiel, que retiene el Nombre del Señor, y no niegan su Fe, a pesar de 
su persecución y martirologio a todo nivel.  
4. Tampoco aceptemos cándidamente el Matriarcado en la Iglesia, como lo hacen los que pertenecen al Nivel espiri-
tual TIATIRA, tolerando a personalidades como del tipo de la profetisa Jezabel con la seducción de los siervos de Dios, 
desviándolos hacia la idolatría y la fornicación espiritual. 
5. Y menos seamos como los de SARDIS que tienen nombre de estar vivos y más bien están espiritualmente muertos, 
sumergidos en extrañas doctrinas y en las directrices de equivocados profetas, que aducen la práctica de legalismos e 
inmoralidades, porque sus obras no están bien acabadas y tienen que retornar a lo que han recibido y oído.  
6. Esforcémonos y seamos valientes como los de FILADELFIA, que Dios no encontró ninguna falla en ellos; celosos y 
obedientes guardianes de la Palabra no contaminada de la Paciencia del Señor. Iglesia de un perfil muy bajo y con po-
ca fuerza, sin legalismos y ser de los del Rapto seguro -pues será librada de dentro de la Hora de la Prueba que ven-
drá sobre el mundo entero –los 42 meses del gobierno del Anticristo-, y que a su finalización, se irán con el Señor.  
7. Y finalmente, de ninguna manera seamos como los autosuficientes y tibios de LAODICEA que son de doblez de vi-
da: “bien con todos y mal con nadie, bien con Dios y con el diablo”, los que tienen un pie en el mundo y el otro en 
Cristo, y encima auto-convencidos de que pueden vivir como mejor les parece y son lo “mejor en el Reino de Dios”, 
los “superiores”, los más “espirituales”, los que “mejor entienden” las cosas del Cielo (¡?). 
 

¿EN CUÁL DE ESTOS NIVELES ESPIRITUALES ES QUE NOS ENCONTRAMOS?,  

- Esperemos en Dios, que esforzada y valientemente, estemos tratando de ubicarnos como integrantes de los del SE-
GUNDO y SEXTO NIVEL Espirituales, en donde Dios no les halló fallas a ellos. El Señor, en su Gran Misericordia nos a-
yude siempre a salir triunfantes: “Y Venga de repente sobre vosotros aquel Día, porque como un lazo Vendrá sobre 
todos los que habitan sobre la faz de la Tierra. Velad, pues, ORANDO EN TODO TIEMPO que seáis tenidos por dignos 
de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de estar de pie delante del Hijo del hombre” (Lc.21:34b-36). 

 

                      
                   La Puerta de las ovejas         ¡Hay 1 CLASE adicional!... La 3C –opcional-, continuación de estas 3A y 3B                        El AMÉN 
                                                                          “Principales denominaciones cristianas Científico-esotéricas” 
 

EL CRISTIANISMO CIENTÍFICO-ESOTÉRICO 
 

- La IGLESIA CRISTIANA CIENTÍFICO-ESOTÉRICA, es el más reciente y “MODERNO CRISTIANISMO” surgido a mediados 
del Siglo XX y ss.  
- En contraste con la Iglesia de Filadelfia, -la cual no recibió reprensión del Señor-, esta última Iglesia no recibe ningún re-
conocimiento sino solo correcciones. No tenía el Señor nada bueno que decir de ellos. A pesar de eso, aún los considera 
como parte de su Iglesia (¡). El Señor, curiosamente, se nos muestra FUERA de esta Iglesia, por eso va a su puerta y toca 
para que le abran sus corazones y le permitan entrar de una vez y tener nuevamente comunión con ellos. Son creyentes 
de Cristo, aceptan su Divinidad y Encarnación como el Mesías, Salvador del mundo, lo han recibido, creen en su Nombre y 
han sido constituidos en Hijos de Dios (Jn.1:12) … pero también aceptan los desvaríos de la filosofía y “espiritualidad” o-
riental; así como también se han involucrado en el conocimiento oculto con su esoterismo y la adivinación. 
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                                                                               UNA HISTORIA INTERESANTE ACERCA DE UNAS IGLESIAS DE HOY…  
__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
 

 

“Un animoso y enfervorizado creyente de un reciente evangelizado villorrio de una de las naciones africanas, vivía ansioso 
de poder viajar precisamente a la lejana tierra de sus predicadores norteamericanos. Comenzó a orar insistentemente por 
ello. Le pedía al Señor la oportunidad de conocer tan maravilloso pueblo suyo que podía generar siervos tan extraordina-
rios como los que estaban visitándolos por el Evangelio de Cristo... 
Pasaron los años y ya adulto, recién y muy ilusionado partió en un barco como ayudante de cocina del comedor del mismo. 
Todos los días contemplaba el horizonte, ansioso de poder distinguir las siluetas de las costas de Norteamérica. Su emo-
ción era inimaginable. 
Hasta que llegó el día más ansiado de su vida de fe. Y desde que desembarcó, procuró llegar al sur, a la tierra de sus mi-
nistros en África: el Estado de Texas. 
Una vez ubicado, lo primero que hizo fue buscar un Templo cristiano. Muy impaciente, espero llegara el Domingo en la 
mañana para participar del Culto y estar al lado de sus hermanos en CRISTO. 
Grande sería su sorpresa, al llegar a la puerta y encontrarse con dos robustos y rubicundos ujieres que le impidieron en- 
trar. La razón era que esa Iglesia no permitía que la gente de raza negra pudiera participar del Culto y más bien le insta-
ron a buscar otros templos de los de su raza. Muy sorprendido el joven, insistió lo dejaran poder ingresar y en un momen-
to, trató de forzar la entrada, y alzado en peso por ambas manos fue prácticamente echado y lanzado violentamente a la 
acera inmediata al templo. 
No lo podía creer, haberse sacrificado tanto, trabajando, ahorrando y viajando mucho; estar tan ilusionado y en algunos 
momentos hasta la desesperación, y ahora, se encontraba con un inconcebible “portazo en la cara”. Regresó a su habita-
ción y lloró amargamente, no faltando por supuesto, sus justificados reproches al Dios del Cielo por esta inesperada acti-
tud de estos hermanos cristianos y el desamparo celestial suyo.  
Intentó otros dos Domingo entrar al Templo e igualmente fue echado fuera. Y la última vez con la amenaza de que llama-
rían a la policía para que lo encarcelaran de una vez.  
Se fue al parque más cercano y en una de sus bancas volvió a llorar muy triste y desconsoladamente. Tanto era su dolor  
y aflicción que el mismo S. Jesús se le apareció para consolarlo. Ya podemos imaginar lo sorpresivo y dramático de este 
encuentro. 
A sus airados y llorosos reclamos, el Señor Jesús le comentó: “Por favor, cálmate hijo mío ¿Por qué te afliges tanto? ¿Te 
incomodas acaso por qué no te dejan entrar ya tres veces en estas dos semanas y eso te hace sentir tan mal? ¿Mira hiji- 
to, entonces, como crees que Yo debería sentirme, cuando desde hace más de treinta años, trato de ingresar todos los 
Domingos donde ellos me alaban y no me dejan tampoco?”. 

 
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________            
 
 

                 
- A pesar del deprimente estado espiritual en que se encuentra esta Iglesia de LAODICEA, todavía hay una esperanza: 
 ¡Hay tiempo para arrepentirse y salir victoriosos!  
- Como vimos, muchos estudiosos Bíblicos coinciden en que esta Iglesia representa el estado de los creyentes de los últi-
mos tiempos antes que Venga el Señor. Este Mensaje del Señor a LAODICEA es una queja dolorosa a un Nivel espiritual 
que ayer caminó con Él, pero que hoy lo ha alejado de sí. Sin embargo, tal vez por esta razón, se encuentran de su parte 
Palabras tan fuertes y de clara advertencia; Palabras que los deben llevar a reflexionar, y que no han sido dichas con con-
templación y dulzura. 
- "LAODICEA" significa también "el juicio del pueblo".  El mensaje dirigido a esta Iglesia representa las ESCENAS FINALES 
del TIEMPO de la GRACIA. Revela un plazo de JUICIO. 
- Es la última Etapa de la Iglesia. Por consiguiente, si habrá algún arrepentido en este Nivel, se podrán involucrar también 
los que creerán en el mensaje del tercer ángel, en su predicación a los hombres, en ese último y Misericordioso esfuerzo 
celestial que será ministrado antes de la II Venida del Señor (Ap.14:9-13), Veamos su anuncio: 
"Si alguno adora a la bestia y a su imagen y recibe la marca en su frente o en su mano, él también beberá del vino de la 
Ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el Cáliz de su Ira; y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos 
ángeles y del Cordero. El humo de su tormento sube por los siglos de los siglos.  No tienen reposo de día ni de noche los 
que adoran a la bestia y a su imagen, ni nadie que reciba la marca de su nombre. Aquí está la perseverancia de los san-
tos, los que guardan los Mandamientos de Dios y la fe de Jesús. Y oí una voz que me decía desde el Cielo: Escribe: ´Bie-
naventurados de aquí en adelante los muertos que mueren en el Señor´  Sí, dice el Espíritu, descansarán de sus trabajos, 
porque sus obras con ellos siguen".                                                                                                                                          

- Mientras está por realizarse la primera Obra del Gran Día de Expiación –posterior a la II Venida y el Rapto de la Iglesia 
fiel: el derramamiento de las 7 Copas en los inmediatos 30 días-, y antes va progresando el Juicio investigador referido a la 
Casa de Dios, hay un corto período durante el cual la Iglesia que AGUARDA, debe observar rigurosamente como regla de 
vida la advertencia de la Santa y Justa Palabra de Dios. 
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- Esto es lo que Dios advirtió a los israelitas antes de entrar a la Tierra Prometida: “No sea que digas en tu corazón: Mi po-
der y la fuerza de mi mano me han producido esta riqueza. Mas acuérdate del SEÑOR tu Dios, porque Él es el que te da 
Poder para hacer riquezas, a fin de confirmar su Pacto, el cual juró a tus padres como en este día” (Dt.8:17-18).  

- La prosperidad material debe ir de la mano con la espiritual: “Amado, ruego que seas prosperado en todo, así como pros 
pera tu alma, y que tengas buena salud” (3Jn.1:2). 

- Si la riqueza material se convierte en el objetivo de la vida, entonces perdemos la perspectiva de lo que es verdaderamen- 
te importante: nuestra relación con DIOS. Esto es lo que sucede a la casi reciente Iglesia de LAODICEA:  
- En pleno siglo XX, esa búsqueda, volvió a surgir descomedidamente, como un fenómeno de la religiosidad del hombre en 
su innegable búsqueda, necesidad y sobre todo afán de comprensión de lo intrincado de la Divinidad, y lo ha venido des-
viando en su investigación a través del “novedoso” y casi desconocido camino del llamado “espiritualismo oriental” y últi- 
mamente con el agregado de la extravagancia del conocimiento oculto y el esoterismo, la adivinación y el “Contacto extra-
terrestre” (¡?). 
- Lo misterioso de estas muy antiguas culturas asiáticas con sus creencias, ritualismo y doctrinas afincadas en el esfuerzo y 
el sacrificio corporal para poder acceder al insondable plano de la Divinidad creadora, ha llevado a mucha gente al conven- 
cimiento de que los afanes religiosos de estos mentores orientales, es el camino correcto de la transición de nuestra natu-
raleza carnal a lo “adquirible” de lo espiritual de Dios: AYUNOS, DIETAS FRUGALES Y VEGETARIANAS, EJERCICIOS FÍSI-
COS y de CONTROL MENTAL, más una serie de ABSTINENCIAS y SACRIFICIOS intrincados, son el fundamento de “una vi-
da disciplinada para “perfeccionar” lo limitado de nuestra vieja naturaleza humana y acceder a lo espiritual de Dios (¡?). 
- RELAJACIONES, CONCENTRACIONES Y MEDITACIONES; DESDOBLAMIENTOS, VIAJES ASTRALES y ansias de alcanzar el  
“PODER”, “CRECIMIENTO” y “ESPIRITUALIDAD” de Yoguis, Hare-Krishnas o Gurús redondean este esfuerzo, no terminan-
do de comprender lo tan innecesario que es todo esto, conforme nos lo asegura la Palabra: 
“Y yo rogaré al Padre y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: el Espíritu de Verdad, al cual 
EL MUNDO NO PUEDE RECIBIR, PORQUE NO LO VE NI LO CONOCE; pero vosotros lo conocéis, porque vive con vosotros  
y estará en vosotros”.                                                                                                                                             (Jn.14:16-17)  
 

 Conocimiento esotérico: El Yoghi, en la Iniciación 

                            
                                        Relajación                                         Concentración                                                       Meditación 
 

“Pero el Espíritu dice claramente que, en los últimos tiempos, algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus enga-
ñadores y a doctrinas de demonios, de hipócritas y mentirosos, cuya conciencia está cauterizada. Estos prohibirán casar-
se y mandarán abstenerse de alimentos que Dios creó para que con Acción de Gracias participaran de ellos los creyentes 
y los que han conocido la Verdad, porque todo lo que Dios creó es bueno y nada es de desecharse, si se toma con Acción 
de Gracias, ya que por la Palabra de Dios y por la Oración es santificado. Si esto enseñas a los hermanos, serás buen mi-
nistro de Jesucristo, nutrido con las Palabras de la fe y de la buena doctrina que has seguido. Desecha las fábulas profa-
nas y de viejas. Ejercítate para la piedad, PORQUE EL EJERCICIO CORPORAL PARA POCO ES PROVECHOSO, pero la pie-
dad para todo aprovecha, pues tiene Promesa de esta vida presente y de la venidera. Palabra fiel es esta y digna de ser 
recibida por todos”.                                                                                                                                                        (1Ti.4:1-9) 
 

 Conocimiento esotérico:                                      

                  
                       Desdoblamiento y viaje astral                    Los siete chakras                                    El tercer ojo                                        
 
 

- Entonces, los de este lado occidental del planeta, con todo el bagaje de “su conciencia histórico-occidental y cristiana” 
tratan de mezclar o “combinar” ambos conocimientos, resultando nuevos movimientos religiosos cristianizados como los  
de la NUEVA ERA, RAMAS, ALFA Y OMEGAS, CIENCIOLOGÍA, SECTAS SECRETAS de toda índole, etc., etc. 
“De los impuros, ¿Qué pureza puede resultar? De la mentira ¿Qué verdad puede Salir?                       (Si.34:4; Job14:4) 
- Por otro lado, ocurre exactamente lo mismo; en este nuevo SINCRETISMO y la búsqueda de integración de “espiritualida-
des”, surgen nuevos líderes religiosos cristianos-orientales, especialmente coreanos y chinos que nos “exportan” también 
“innovadores cristianismos” que lamentablemente no escapan muchas veces de sus ancestrales creencias y acendrado feti-
chismo tradicional, en ese afán esotérico de dar valor sagrado a objetos sin valor alguno que consideran vinculados a lo di-
vino (?¡). De esta manera, asistimos al gran espectáculo del surgimiento de movimientos recientes con un incontable nú-
mero de adeptos ecuménicos y “nacidos de nuevo” que no terminan de sorprendernos con sus novedosas y “últimas co- 
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rrientes doctrinales cristianas” de las “nuevas revelaciones” o las de la “Divinidad femenina” que para los del mundo “com- 
pletan” y hasta muchas veces lo afirman muy convencidos “son las últimas revelaciones del Evangelio Eterno de Cristo” (¡). 
- Todos aseguran, estar preparando a la humanidad, a que esté “capacitada espiritualmente” para la gloriosa II Venida de 
Cristo (¡). Y por sentirse más “espirituales”, “enterados”, “racionales e inteligentes” que los otros cristianos, menosprecian 
a sus congéneres por considerarlos “retrógrados”, “trogloditas religiosos”, “fanáticos”, “simples”, “tradicionales”, “ritualis-
tas”, “religiosos” o “dogmáticos” (¡).  
 

    
 
 

                         ¡EL SEÑOR LOS BENDIGA ABUNDANTEMENTE Y LOS LIBRE DE TODO MAL! 
                                                                                 

                                                                                                            Ps. Andrés A. Eyzaguirre Ramírez 
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